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    1.La empleada de hotel Sara, parte 1 
 
      
 
    Ya más de seis meses Sara trabajaba como mujer de la limpieza en un hotel de cuatro estrellas.  
 
    Se había acostumbrado a la rutina de su trabajo e incluso le empezaba a gustar el uniforme.  No porque fuera muy bonito pero definitivamente tenía algo escéntrico.  
 
    A las tres de la tarde Sara trabajaba en la séptima planta. La mayoría de los huéspedes estaban fuera a esas horas y a ella le gustaba que fuera así. Podía entrar tranquilamente de una habitación a otra, limpiar un poco, cambiar las toallas y las sábanas, y sabía que muy pronto tendría terminada toda la planta.  
 
    A veces incluso se permitía tumbarse en alguna de las habitaciones vacías poniendo la tele. Pero que Dios le libre si el gerente alguna vez se llega a dar cuenta de lo que ella hacía en aquellas habitaciones.… 
 
    En la puerta de la habitación 1107 había un cartel diciendo “No molestar!”. ¡Perfecto! Sara abrió la puerta y dejó su carrito delante. Se preparaba para revisar el baño cuando oyó: 
 
    - Оооh… sí, cariño. 
 
    Sara se paralizó y se concentró en los gemidos que venían del dormitorio. Era la voz de un hombre: ronca y potente.  
 
    - Sí, justo así… esto está muy bien. 
 
    Ella salió del baño y sabía qué tenía que hacer en aquel momento. Simplemente… abandonar la habitación y dejar a solas a ese hombre y a cualquier otra persona que estuviera allí. 
 
    Sí, realmente ella tenía que salir ya. Esto era lo más correcto… pero no lo hizo. 
 
    - Oh, sí… sigue así… 
 
    ¡Оh Dios mío, esta voz! Sí, ella de verdad iba a salir, pero antes solamente quería comprobar quién era el propietario de esa voz.  
 
    Lentamente y con precaución, sin hacer ningún ruido, Sara cerró la puerta detrás de ella. Entonces fue de puntillas a la puerta del dormitorio. Dio unos cuantos pasos …y lo vio. 
 
    El hombre estaba de pie, sin ropa, en medio de la habitación. Parecía moreno, de mediana estatura y con los músculos muy fuertes. Sara se dio cuenta de que él necesitaba afeitarse al ver que pelos negros brotaban de sus mejillas y barba.  
 
    En la alfombra blanda debajo de él una mujer de cuclillas sin ropa se la chupaba. La mujer era pelirroja y de pelo largo y tenía las tetas grandes y exuberantes. Tenía los ojos vendados. 
 
    Sara les observaba atónita.  
 
    La mujer sostenía silenciosamente su cabeza mientras el hombre movía su cadera adelante y atrás para colocar su pene dentro y fuera de su boca. Su miembro era largo, duro y brillaba por la saliva. Él clavaba toda la longitud de su sable en su boca, con cada nuevo empujón. Sara se quedó asombrada porque la mujer no se retiró ni una sola vez para atrás y conseguía tragar todo su tamaño. 
 
    Evidentemente al hombre eso también le gustaba. Mientras respiraba jadeante, él miraba para abajo, hacia la cara de la mujer y le follaba la boca. De repente dejó de mover su cadera y agarró a la mujer por su cabeza. La movía lentamente para adelante y para atrás, por todo lo largo de su pene erecto.  
 
    - ¡¡¡Síííí!!! – susurró él absorto en su propio placer. 
 
    Sara oía el sonido húmedo que se repetía cada vez que el pene entraba y salía de la boca de la mujer. Intentaba imaginar qué sentiría ella si ese pene se metiera en su boca…sus venas y su protuberancia. 
 
    El hombre sacó por completo su pene y su dura ereción pulsaba frente a la cara de la mujer. Ella mantenía su boca abierta y trataba de tragarlo de nuevo, pero como tenía los ojos vendados, simplemente movía sus labios en el aire.  
 
    Al final el hombre cogió el pene y lo apuntó hacia su boca. Ahora ella empezó a succionar fuerte la cabeza dura del miembro desprendiendo un ruido fuerte y sonoro. El hombre giraba su cabeza hacia atrás y gemía de placer.  
 
    Sara se fijó en el pene y vio cómo el sable duro y grueso palpitaba y se inflaba, mientras la mujer lo chupaba como un caramelo.  
 
    - Ahhhh, sí – jadeaba – Оhhh…. 
 
    Y de golpe se dio cuenta de que él intentaba sacar su polla de la boca de la mujer que lo succionaba furiosamente. Con un sonido fuerte y húmedo él la retiró bruscamente de entre sus labios. Su saliva se derramaba desde su pene endurecido a la alfombra.  
 
    Sara pensó que él se correría en cualquier momento. Y eso realmente tenía que suceder puesto que él se había acercado a su eyaculación en la boca de la mujer. Los pensamientos de Sara se agitaron…quería que él se corriera y que ella lo pudiera ver. 
 
    El hombre miraba abajo hacia la mujer, respiraba profundamente e intentaba calmarse. Por lo visto había planificado que el sexo durase lo más posible.  
 
    Sara pensó un segundo… no tenía tiempo suficiente para ver el final pero podría quedarse un poco más.  
 
    Se fue de puntillas a la puerta externa y la cerró con llave intentando no hacer ningún ruido. Otra vez de cuclillas, Sara volvió a su sitio desde donde veía a la pareja en el dormitorio. 
 
    El hombre sonreía mientras blandía con la mano su sable. 
 
    - Túmbate de espaldas – le ordenó él. 
 
    Y la mujer obedeció. Desnuda y con los ojos atados ella se acostó sobre la alfombra blanda y gruesa en el suelo. El hombre también se puso delante de ella a cuatro patas, abrió sus caderas ampliamente para dejar al descubierto su coño bien afeitado. Entonces colocó su cara sin afeitar entre las piernas de ella y dio un beso húmero y profundo a su vagina. 
 
    - Оh – suspiró entrecortadamente la mujer. 
 
    Las manos del hombre acariciaban tiernamente la parte interna de sus caderas acercándose a su zona excitada. La mujer estaba tumbada completamente inmóvil y aspiraba aire cada véz más rápido.  
 
    Justo cuando sus manos llegaron a su vagina, él empezó a lamer el interior de sus caderas y la fina piel sensible alrededor de su vagina. La mujer clavó las uñas de sus manos en la alfombra.  
 
    Sara vio que mientras lamía sus caderas, él mordisqueaba tiernamente con sus dientes la piel frágil y blanda.  
 
    - Аhhh! – jadeó ella. 
 
    El hombre seguía mordisqueando tiernamente la piel sensible: primero de un muslo y después del otro. 
 
    - Oh, por favor – le suplicaba ella – ¡Vamos, hazlo! 
 
    - ¿Hacer qué? – susurró el hombre. 
 
    - Mi coño – murmuraba ella también – hazlo dentro. Lo deseo mucho… 
 
    Con mucho cuidado el rostro sin afeitar del hombre colocó sus labios sobre su vagina besándola y succionándola lentamente. Él apretó sus labios contra los labios de su clítoris y masajeaba su abertura con la boca. Gimiendo fuertemente la mujer doblaba su espalda y apoyaba la parte trasera de su cabeza sobre la alfombra.  
 
    - Sí… - gritó ella y agarró sus tetas con las dos manos.  
 
    Sara sintió casi lo mismo que sentía la mujer: los labios del hombre succionaban su vagina, y su barba punzante raspaba la piel sensible de sus muslos. Sara sintió que se había mojado.  Despacito ella metió la mano bajo su falda y retiró su tanga a un lado para sentir su cuerpo.  
 
    Оh, de verdad, ella estaba incluso más mojada de lo que pensaba. De su sexo corrían jugos. Ella quería tocarse y masturbarse mientras observaba a la pareja en el dormitorio.  
 
    - Оhhh! – gemía la mujer mientras se doblaba en la alfombra.  
 
    Sara veía bien cómo el hombre metía su lengua húmeda y gruesa dentro y fuera de su vagina. Moviendo su cabeza arriba y abajo él penetraba con su lengua su cuerpo mojado una y otra vez. Entonces empezó a darle golpecitos con su lengua a lo largo de su orificio sin dejar de moverse y lamerla. Lamía su sexo, el interior de su vagina, lamía y lamía….  
 
    La mujer jadeaba irresistiblemente y sus tobillos se apretaban alrededor de su espalda. 
 
    Sara sintió que sus mejillas ardían. Ella no podía irse sin más. Pausada y tranquilamente quitó su tanga y lo dejó caer al suelo. Metió otra vez la mano debajo de su falda y tocó con ternura su coño desnudo. Con un solo movimiento ella deslizó sus dedos en el orificio y éstos se mojaron por completo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2.La empleada de hotel Sara, parte 2 
 
      
 
    En el suelo del dormitorio el hombre seguía moviendo su lengua en la vagina de la mujer, cada vez más rápido.  
 
    - ¡Оh, sí! – gritaba ella – Оh, no pares, por favor …¡oh, sí! 
 
    El hombre agarraba sus muslos clavando sus dedos en la piel. Tenía la cara enrojecida y llena de sudor por los grandes esfuerzos que hacía. Pero él continuaba haciéndolo, le daba golpecitos con la lengua y después usaba la lengua para follarla, cada vez más rápido.  
 
    - ¡Ааh! – gritó ella y volteaba sobre la alfombra mientras tenía un orgasmo. – ¡Ааааh! 
 
    El hombre seguía sujetando firmemente sus muslos y su boca se apretaba fuerte contra la vagina de la mujer mientras ella se convulsionaba en el suelo azotada por el potente orgasmo. 
 
    Sara empezó a frotar con ternura su propia vagina, masajeaba lentamente su sexo húmedo. La sensación era maravillosa. Ella entornó los ojos y estaba a punto de soltar un gemido en voz alta pero frenó sus labios e intentó guardar el silencio. 
 
    Jadeando la mujer se recuperaba de su orgasmo. 
 
    - ¡Oh Dios mío! – susurró ella – Ha sido tan rico. 
 
    Ahora el hombre se puso de rodillas entre sus piernas y se masturbaba. Sara observaba cómo agitaba su pene y lo hacía endurecer y agrandar. Mientras lo miraba ella también se masturbaba y frotaba rítmicamente su vagina. Sentía cómo corrían sus jugos. 
 
    El hombre no decía ni una palabra. Miraba a su alrededor en la habitación como si estuviera buscando algo que lo inspirara. Entonces él se levantó, cogió un taburete y lo puso en medio de la habitación. Colocó cuidadosamente la cara de la mujer sobre la silla de forma que su cabeza apuntaba en dirección a Sara. 
 
    Cuando se puso de rodillas tras ella, sus ojos se encontraron con los ojos de Sara. 
 
    Sara estaba a punto de gritar pero logró permanecer callada. Por Dios, ¿qué iba a pasar ahora? ¿Le echaría de la habitación? ¿Se pondría a chillarle? ¿O quizá se quejaría al gerente!? 
 
    Sin embargo el hombre no hizo nada. Hasta le sonrió. De rodillas detrás de la mujer, él no dejaba de mover la mano sobre  su pene, el cual se había puesto duro y largo. 
 
    - ¿Ya estás? – dijo mientras miraba a Sara en los ojos. 
 
    - Sí – susurró la mujer mientras su cara titilaba detrás de la venda de sus ojos. 
 
    El hombre le sonreía a Sara y dirigía su pene erecto a la vagina jugosa de la mujer. Con sus dos dedos abrió sus labios vaginales para colocar la punta de su miembro más cerca de su orificio tentador.  
 
    -¡Оh! – vociferó la mujer – ¡Métela, porfa!  
 
    Sara abrió sus piernas y con la mano acarició su vagina, al mismo tiempo que miraba fijamente el pene del hombre: duro, largo y plagado de venas. Ella se masturbaba y disfrutaba de la agradable sensación que se originaba en su vagina y atravesaba todo su cuerpo. Esto hizo que sus pezones se endurecieran. 
 
    Al final el hombre penetró a la mujer e hincó el pene en su hendidura húmeda con un fuerte empujón.  
 
    - ¡Аh! – grito ella agarrando el taburete con ambas manos y vibrando entera. El hombre comenzó a golpearla con su pene, en un ritmo duro y apasionado. 
 
    ¡Sí! – suspiró él y la agarró del pelo –Eso te gusta, ¿no? 
 
    ¡Sí!- jadeaba la mujer – ¡Fóllame! 
 
    Sara sintió que sus piernas se aflojaron y se puso de rodillas en el pasillo. Observando a la pareja que estaba follando, ella seguía masajeando excitada su cuerpo mojado, haciéndolo ahora con aun más fuerza. Los dedos que se movían rítmicamente fueron apretando y abriendo sus labios vaginales para encontrar el camino hacia la sensible raja.  
 
    ¡Оh, sí! La sensación era perfecta. 
 
    ¡Sí! – resoplaba el hombre mientras encaminaba su pene hacia la mujer una y otra vez. – Empiezo a follarte furte. ¿Lo sientes? ¿Sientes mi pene duro follando tu pequeño coño? 
 
    - ¡Оh, sí! – gemía la mujer.  – ¡Háblame! ¡Sigue diciéndome palabras obscenas! ¡Аhhh, sí! ¡Sabes que eso me gusta! 
 
    El hombre sonrió y volvió a mirar a Sara.   
 
    - ¿De verdad? –dijo él – Bien, entonces escucha: Nosotros no estamos solos.  
 
    - ¡Оhhh! – gemía la mujer mientras el hombre deslizaba su pene dentro y fuera de su hendidura. – Sí, eso me gusta. Nos están observando, ¿no? ¡Cuéntame más detalles! 
 
    De repente Sara fijó su mirada en el hombre. Él había dicho la verdad pero la mujer no podía saber que esto era algo más que una simple fantasía obscena. El hombre le guiñó el ojo a  Sara y continuó. 
 
    - Sí, la mujer de la limpieza del hotel acaba de entrar y ahora nos está observando. 
 
    Cuando oyó que estaba involucrada en toda esa historia, Sara se excitó aun más. Abrió sus labios vaginales con una mano y empezó a mover los dedos de la otra mano sobre su pequeño y endurecido clítoris. Оh, eso realmente le hacía sentirse bien. Le entraron ganas de gritar de placer. Pero no, ella guardó el silencio mientras se masturbaba, escuchaba y miraba. 
 
    - Оh, sí… la mujer de la limpeza. – dijo la mujer y todo su cuerpo temblaba con cada nuevo golpe del hombre. – ¿Cómo es ella? Аhhh. ¡Sí! ¿Es guapa? 
 
    El hombre volvió a mirar a Sara. Ella lo miraba profundamente en los ojos. El seguía follando a la mujer desnuda y de ojos tapados delante suyo mientras describía a Sara. 
 
    - Оh, sí – es guapa. Joven, de pelo corto y negro. Lleva su uniforme, lo conoces, ¿no?  
 
    - Apuesto a que eso te excita. – susurró la mujer. 
 
    - ¿No lo puedes sentir? – preguntó el hombre mientras metía su pene largo y duro en ella.  
 
    - ¡Оhhh! – gritó la mujer. 
 
    El hombre le apretó las nalgas del trasero y redujo su ritmo. Él seguía moviendo todo el largo de su pene dentro de ella, pero ahora la penetraba lentamente echándose para atrás y para adelante, para atrás y para adelante, para irritarla. 
 
    - ¿Sabes qué más? – susurró él – Ella se está masturbando. Sí. La mujer de la limpeza está mirando cómo follamos y mientras tanto acaricia su coño pequeñito y bonito. 
 
    - ¡Оhhh! – gemía la mujer – Se excita mientras nos mira, ¿no? 
 
    - ¡Sí! – resoplaba el hombre – Apuesto a que le gusta el tamaño de mi pene. 
 
    Entonces Sara miró el pene duro y brillante que apretaba la vagina de la mujer. Ella sabía muy bien qué estaba sintiendo la mujer en ese momento. El sable duro abría su cuerpo metiéndose en ella una y otra vez. 
 
    A Sara le costó mucho desviar la mirada de la pareja que estaba follando delante suyo. Pero justo en ese momento ella moría de ganas de sentir un pene en su vagina y sabía exactamente qué tenía que hacer.  
 
    Ella se puso de pie y tropezó con su carrito. Sus piernas se habían aflojado y por poco se cayó. Pero no, de su boca no salió ningún sonido, simplemente se esforzó por mantenerse sobre sus pies.  
 
    Sara metió su mano entre algunas de las toallas blandas del carro y encontró un consolador con forma apropiada. Era un instrumento que a veces usaba cuando se tumbaba sola en las camas de las habitaciones. Generalmente solía quitarse toda la ropa, encontraba algún canal porno y se masturbaba lentamente hasta llegar al orgasmo. Solo al pensarlo, ella se excitó todavía más.  
 
      
 
    3.La empleada de hotel Sara, parte 3 
 
      
 
    Sara se volvió a poner de rodillas. La mujer seguía gimiendo y todo su cuerpo se convulsionaba bajo los golpes poderosos del pene en su vagina. Sara veía cómo los músculos de su cadera y culo se contraían con cada nuevo empujón.  
 
    Ella abrió delicadamente sus labios vaginales con los dedos de una mano. Oh Dios,...estaba tan mojada. Sintió cómo los jugos calientes corrían por sus muslos.  Entonces colocó el consolador entre los labios de su vagina y con movimientos lentos deslizó el artilugio de goma más adentro para saciar su cuerpo sediento.  
 
    El hombre volvió a mirar hacia Sara y le sonrió.  
 
    - Ella tiene un miembro artificial grande – dijo él – y ahora se está follando con él. 
 
    - ¡Oh Dios mío! – jadeaba la mujer – ¿De verdad se ha calentado tanto? Y eso, solo por mirarnos.   
 
    - Sí – dijo el hombre metiendo todo el largo de su sable dentro y fuera de la hendidura de la mujer. – Le gusta mirar.... cómo te follo. 
 
    Y con un empujón brutal él hincó su pene en la mujer, lo cual la hizo gritar fuerte, mientras trepidaba de pasión.  
 
    - ¡Аааааh! – gritó ella. – ¡Sí! ¡Hazlo otra vez! 
 
    Sara puso en marcha su consolador. Lo metía dentro y fuera del orificio de su cuerpo sufriente.  Quería chillar de placer pero, ¡no! Debía guardar el silencio.  
 
    El hombre se volvió a apartar de la vagina de la mujer. Sara vio cómo el pene erecto y brillante pulsaba rabiosamente antes de volver a meter toda su longitud en la mujer.  
 
    - ¡Ааааh, sí! – gritaba ella – Apuesto otra vez a que eso le gusta. 
 
    - ¡Sí! – dijo el hombre – Se folla en un ritmo moderado e insistente. Lo disfruta. Quita su ropa.... ahora quiere estar desnuda. 
 
    Cuando dijo eso, el hombre fijó la mirada en los ojos de Sara. Ella se follaba cada vez más fuerte con el vibrador y no tenía ganas de parar justo en ese momento. Pero por otro lado ella no debería estar allí. Observar a la pareja era bastante maleducado. Y masturbarse ante esa vista ya hablaba mal de ella. No, no podría desnudarse. No allí. 
 
    Pero de alguna forma se sintió obligada a hacerlo. La mujer de ojos vendados no tenía ni la menor idea de lo que estaba sucediendo.  Pero ella estaba en deuda con el hombre: Él le había permitido quedarse y observarles y ahora le tocaba a ella devolverle el favor. 
 
    No dejaba de mirar al hombre en los ojos mientras sacaba el consolador empapado de su vagina y lo dejaba en el suelo. Entonces se quitó la ropa sin dejar de mirarlo. Él le dirigió una sonrisa de aprobación y se fijó en su cuerpo desnudo. Sus jóvenes tetas con buena formita tenían los pezones orientados justo hacia el. Su coño mojado estaba recién afeitado.  
 
    Era muy raro: ella estaba desnuda en la habitación del hotel y sin haber sido invitada observaba al hombre desconocido durante su acto sexual. Eso le excitó y Sara abrió sus labios vaginales para señalarle la piel rosada en su hendidura.  
 
    Emocionado, el hombre empezó a dar golpes cada vez más fuertes dentro de la mujer moviendo su cuerpo atrás y adelante sobre el taburete.  
 
    - ¡Оh, sí! – gemía la mujer– ¿Ella está desnuda ahora? ¿Es guapa? 
 
    - ¡Аh, sí! – resoplaba el hombre – Una criatura joven y bonita: tetas estupendas, coño afeitado. Dios mío, me gustaría follarla. 
 
    Sara agarró el vibrador y lo metió otra vez en su vagina. Era tan placentero. En cuanto empezó a moverlo adelante y atrás, ella se dio cuenta de que en cualquier momento iba a llegar al orgasmo. Sus muslos empezaron a temblar de placer. 
 
    - Imagínate que yo soy ella – gritaba la mujer y su voz temblaba – fóllame como si le follaras a ella. Fóllame como si follaras a la mujer de la limpieza del hotel.  
 
    - ¡Sí! – soltó un grito el hombre y comenzó a mover su instrumento profundamente en la mujer, una y otra vez.. –Coge eso,... menuda empleada pequeña y voluptuosa. ¿Lo sientes?  
 
    Desnuda y de rodillas en el suelo, Sara se follaba con el consolador. Cada veaz más rápido y más rápido: tenía la cabeza mareada. 
 
    Ella vio cómo el hombre apretaba su pulgar en el agujero del culo de la mujer. Eso la hizo soltar un gemido.  
 
    - Ооооh, sí... haz que me corra. – aullaba ella mientras el pene del hombre le golpeaba. –¡Haz que me...corra! 
 
    El rostro del hombre se había puesto rojo por los esfuerzos y al final Sara oyó a la mujer gritar invadida por el orgasmo. Ella seguía agarrándose al taburete mientras  chillaba fuerte de placer:  
 
    - ¡Оhhh! ¡Оhhh! ¡Оhhh! 
 
    A Sara también le entraron ganas de gritar. Pero hasta en aquel momento tan excitante ella logró guardar el silencio. ¡Оh, Dios! Todo su cuerpo estaba temblando y se había puesto pálida.  
 
    Dirigiendo su juguete de goma hondo en su vagina pulsante, ella pegaba furiosamente sus labios ya que su orgasmo le mandaba ondas seguidas y la sensación de pasión atravesaba  su cuerpo. Se había quedado casi sin respiración. 
 
    Con su mirada borrosa  consiguió ver cómo el hombre sacaba su pene de la vagina de la mujer. Lo apretaba en su mano y chillaba como loco al empezar su eyaculación. 
 
    - ¡Аhhhh! 
 
    Sara vio la cabeza hinchada de su pene cuando el primer chorro de semen fue disparado al aire e inundó la espalda de la mujer.  Mientras el hombre gemía y gritaba, su pene seguía pulsando y echando chorros de semen caliente. 
 
    Por fin su orgasmo se apagó  y él agitaba perezosamente su sable hasta que su erección desapareció por completo.  
 
    Sara sintió un deseo raro de acercarse de puntillas a la mujer y lamer todo el semen de su espalda.  Sonrió lacónicamente frente a su deseo.  
 
    Ahora ya tenía que vestirse otra vez y abandonar la habitación. Y eso muy rápido, antes de que la mujer hubiera quitado la venda de sus ojos. Pensaba que el hombre no le permitiría  quitarse la venda justo ahora, pero nadie sabía hasta cuándo duraría eso.  
 
    Su tanga y su uniforme estaban amontonados en una pila en el vestíbulo. Sara los recogió de allí. No lo tendría nada fácil. Primero porque todavía estaba inestable después del orgasmo y segundo, porque debía ponerse la ropa sin hacer ruido.  Pero tenía que darse prisa, antes de que.... 
 
    Sara se quedó de piedra, había oído a alguien meter una llave en la cerradura de la puerta exterior. 
 
    La llave giró y la puerta se abrió. Sara estaba segura de que ése sería el gerente. Sonrojó al instante. Nunca más podría trabajar en esta ciudad, otra vez. ¡Joder! ¡Joder! 
 
      
 
    4.La empleada de hotel, parte 4 
 
      
 
    A la puerta se asomó un hombre totalmente desconocido. Sara se confundió, en su vida había visto a ese hombre. Era rubio, fornido y sus ojos azules se dirigieron hacia ella antes de que la pasara de lado e irrumpiera en la habitación. 
 
    - ¡Menuda perra! – le gritó él a la mujer – ¡Puta en celo!! 
 
    - ¡No, por favor! – chillaba la mujer.  – Lo siento, lo siento tanto. 
 
    - ¡Lo sientes tú! – hablaba él con nerviosismo. –Prometiste que todo entre él y tú acabaría. ¡Pero no eres más que una jodida puta y mentirosa! ¡Esta vez se acabó! Voy a pedir el puto divorcio inmediatamente. 
 
    Sara permanecía paralizada. Simplemente se había quedado allí desnuda sujetando su ropa en un bulto. Entonces ya lo entendía: Ella había observado a la mujer y a su amante. Mientras que el hombre que acababa de entrar era su marido. 
 
    De golpe el esposo de la mujer se fijó en Sara. 
 
    - ¿Y eso qué es? – preguntó ella – La puta mujer de la limpieza. ¿Participa ella también en vuestras perversiones? Obligáis a la mujer de la limpieza a miraros follar, ¿verdad? ¡Ven aquí! 
 
    Y el marido cogió a Sara de la mano y la empezó a arrastrar hacia el dormitorio. 
 
    - ¡No, por favor! – protestaba ella. – Yo…. 
 
    Entonces él la tiró sobre la cama, aún sin vestir. 
 
    - ¡Calla! – gritó él, – eso te hará aprender que no puedes liar el matrimonio de los demás. 
 
    - Pero… - su esposa intentó replicar. – No sabía… 
 
    - Ya, exacto – se reía el marido – Te crees que a eso también te daré crédito. 
 
    Su amante se había escapado al rincón más alejado de la habitación y se vestía de prisa. El marido ni siquiera se fijaba en su presencia. Sus ojos azules miraban fijamente el cuerpo desnudo de Sara quien estaba tumbada en la cama. 
 
    Él soltó su cinturón y bajó la cremallera de su  pantalón.  
 
    - ¡No! – protestaba su mujer – Porfa…. 
 
    El hombre se deslizó en la cama y sacó su pene. Sara se quedó alucinada cuando vio lo duro que se había puesto. Enorme e hinchado, se dirigía hacia su cara mientras pulsaba frente a su mirada. Era tan largo como el del amante pero bastante más gordo que cualquier otro pene  que había visto nunca. 
 
    - Abre tus piernas. – ordenó el marido – Vete abriéndolas, ahora… 
 
    Dudosa, Sara abrió sus piernas. Él sonreía mientras estaba de rodillas y dirigía su pene hacia ella. 
 
    - Por favor….. – susurró Sara. 
 
    A través de los hombros del marido ella vio al amante fugarse de la habitación. La mujer permanecía al lado de la cama y lo observaba. Pero parece ser que su marido prescindía de todo: sus ojos de color azul claro miraban el coño mojado y depilado de Sara.  
 
    - ¡Sí! – suspiraba él. – Te la meteré bien. 
 
    Sara aún no podía entender cómo su erección fue tan rápida. Evidentemente el hecho de haber pillado a su mujer con el amante lo había excitado mucho. ¿O quizá todo eso sería solo algún juego? 
 
    - No. – susurró otra vez Sara. 
 
    Sin piedad el marido acercaba su pene a su vagina y lo puso sobre sus labios vaginales temblorosos. Al ejercer una leve presión, la cabeza de su pene se deslizó en su vagina mojada. Entonces, sin respiración, se echó para atrás y la agarró de las muñecas de ambas manos. 
 
    - ¡Оооhh! – gemía ella mientras luchaba para liberarse. Pero el marido era bastante robusto y ella sintió cómo su pene enorme le penetraba. Gimiendo de pasión, él movía su instrumento grueso dentro de ella, tendiendo su piel húmeda y lisa. Por fin se lo metió entero.  
 
    Él paró por varios segundos. Sara empezó a jadear cuando sintió que su pene estaba pulsando y agrandándose dentro de ella. Le agarraba de las muñecas y de repente empezó a follarla otra vez. El marido empujaba la vagina de Sara con su pene implacablemente una y otra vez, lo que le hizo sacudir su cabeza hacia atrás y gritar fuerte. 
 
    El colchón debajo de ellos estaba chirriando y saltando y el marido no cesaba de empujar con su pene en el orificio lleno de dolor de Sara. 
 
    - ¡Oh, Dios mío! – gritaba ella –¡Oh, Dios mío! 
 
    Entonces, entre los sonidos animales que emitía el hombre, ella oyó los gemidos de la mujer. Levantó la mirada y vio que ella todavía no se había vestido y se masturbaba mientras les observaba. 
 
    Choqueada, Sara empezó a pelearse otra vez y tratar de liberarse de la refriega del marido. Era doloroso. ¡Esa gente estaba loca! Pero el marido era invencible. Apretaba sus manos hacia el colchón y seguía metiendo su pene duro en su cuerpo. 
 
    - ¡No! – gritaba ella. – ¡Para! 
 
    - Tú..menuda perra lasciva. – gritó él, casi sin respiración por los empujones.– Sientes mi polla. ¡Te follaré fuerte! 
 
    - ¡Оооhh! – gemía la mujer junto a ellos.  
 
    Ella les miraba concentradamente y frotaba con rabia su clítoris con una mano mientras acariciaba su pecho con la otra. 
 
    La imagen de la mujer acalorada hizo a Sara darse cuenta de que estaba bastante excitada. El pene duro del marido seguía empujando su carne blanda y jugosa masajeándola por dentro, a una increíble velocidad. Con cada golpe furioso ella sentía el orgasmo que se estaba acercando y eso la hizo gemir cada vez más fuerte. 
 
    Sara oyó el grito de la mujer: un chillido alto y asombroso lleno de pasión. Ella ya había llegado a la culminación. 
 
    Por lo visto su grito excitó al marido. Sara sintió cómo su pene grueso se hinchaba dentro de ella y él empezó a empujar más profundo en su vagina húmeda y tendida. Había sudado y las gotas de sudor salado caían por el cuerpo de Sara. 
 
    Mientras jadeaba, ella sintió que su orgasmo se estaba acercando.  
 
    - ¡Оh, sí! – jadeaba ella. – ¡No pares! Hazme correrme. 
 
    Enfurecido como un animal, el marido metía su instrumento grueso profundamente en su cuerpo. Otra vez. Y otra vez. Hasta que al final sintió las olas del placer atravesar su cuerpo cuando tenía su nuevo orgasmo. 
 
    - ¡Аhhh! – gritaba ella. – ¡Ahhh! 
 
    Un poco más tarde el marido se apartó de ella. Sara vio que su pene enorme estaba increíbemente hinchado y él lo apretaba con sus dos manos. Entonces el primer chorro de líquido blanco se disparó de la punta pulsante.  
 
    - ¡Аhhh! – chillaba él. – ¡Аhhh! 
 
    Sara miraba atónita cómo el gigantesco pene bombeaba chorro tras chorro encima de su cuerpo desnudo. El semen se deslizaba por su vientre, sus tetas e incluso por su cara. El marido no dejaba de agitar su pene y gemía de excitación. 
 
    Al final su orgasmo se apagó,  él respiró hondo y sonrió apaciguadamente. Sara estaba tumbada de espaldas con los ojos cerrados. 
 
    --- 
 
    Cuando se despertó, estaba sola en la habitación. Seguía desnuda pero alguien le había tapado con una manta. 
 
    Sara se levantó, se vistió y consultó su reloj. Gracias a Dios, había echado una siesta de solo unos cuantos minutos. Tenía que darse prisa pero todavía le quedaba tiempo suficiente para acabar su trabajo. 
 
    Cuando sacó el carro de la habitación, ella estaba moviendo la cabeza. ¿Qué estaba pensando? Se prometió a sí misma no volver a hacer esas cosas nunca más. ¡Nunca! 
 
    Pero cuando salió al pasillo, se dio la vuelta y vio el número de la habitación. 
 
    1107. 
 
    Tenía que recordarlo. 
 
      
 
    5. Mírame, cariño. 
 
      
 
    Sexualmente siempre he sido algo salvaje. Me gusta el sexo y me gusta probar cosas nuevas. Con mi marido he experimentado cualquier locura que se le ha ocurrido porque confío en él y sé que todo saldrá bien y no será peligroso. Lamentablemente él no es muy inventivo porque hasta cierto grado le preocupa no ofenderme, no provocar mis celos (si quisiera incluir a alguien más) o que no le considere pervertido. 
 
    Las conversaciones sobre ese tipo de asuntos se terminaban rápido y eran muy cortas, pero a pesar de eso teníamos una vida sexual satisfactoria y saludable. Muchas veces me daba cuenta de que tenía fantasías con diferentes cosas que dudo poder reconocérselas alguna vez. Una de estas fantasías era que me miraran durante el acto. 
 
    ¿Qué clase de acto? Cualquiera. Sexo, masturbación, chupada... lo que fuese. Cuando digo que quiero que alguien me mire no me refiero a que me observen desde el otro lado de la calle con binoculares sino me refiero a alguien que esté en la misma habitación, que me mire, que yo lo mire y que me excite con eso. 
 
    Tímida de naturaleza, era consciente de que pensaba en esas cosas porque nadie nunca me había visto mientras me masturbaba. En realidad la masturbación era una de las experiencias que practicaba cuando en casa no había nadie, en el dormitorio con la puerta cerrada con llave, con la música puesta por si me volvía más ruidosa. Aun así, mientras me masturbaba me volvía loca imaginándome a una o más personas alrededor mío diciéndome obscenidades. Entonces una noche pasó algo. 
 
    Mi marido y yo nos habíamos quedados despiertos hasta tarde, habíamos ido a un restaurante donde habíamos tomado varias cervezas y estábamos mirando unos torrents de pelis porno para seleccionar alguna película para bajarla y verla juntos. No me quedaba más remedio que confesarle a mi esposo que las películas porno que me ponía no hacían más que excitarme cada vez más y más. 
 
    - Entonces por qué no te acaricias.- dijo él con suma tranquilidad. 
 
    Le respondí que no saldría de la habitación y no le dejaría solito por poder ir a masturbarme. Su compañía era demasiado agradable para mí. 
 
    - Hazlo aquí mientras te miro.- sonrió él como si supiera mi fantasía secreta y ahora la convertía en realidad.  
 
    Inicialmente solté una risita y le dije que dejara de hablar tonterías. Aunque nada más pronunciar estas palabras, me di cuenta de que quizá éste sería el paso que si conseguíamos dar, nos sería mucho más fácil hablar de ello en el futuro. 
 
    Permanecí  callada y simplemente desplacé mis manos por mi camisa acariciando mis tetas, jugando con ellas así como jugaría mi marido. Él todavía no había notado mis movimientos pero cuando mi camisa arrugada en una bola cayó en su regazo, levantó la vista. Estaba de pie, mis dedos jugaban con mis tetas grandes, las tetas que a él le gustaban tanto. Quizás porque no quería interrumpirme él no dijo nada, solamente puso una película porno y se echó hacia atrás en su silla. 
 
    Tenía los ojos fijados en mí cuando desabroché mi sujetador y lo solté al suelo, mientras que mis manos se dirigieron hacia el pantalón que llevaba. Lo bajé lentamente y lo dejé caerse alrededor de mis tobillos intentando ser lo más seductora posible. Seguramente hacía algo bien porque a pesar del alcohol tomado, la mano de mi marido bajó donde su entrepierna y él tocó su virilidad.  
 
    Sentir su mirada sobre mí era más excitante de lo que mi mano hacía conmigo misma, incluso cuando me relajé hacia atrás y me recosté en la pared con las piernas dobladas en las rodillas y con el conejo bien afeitado apuntando derecho hacia él. Mis dedos encontraron la entrada húmeda hacia mi vagina. Al respirar profundamente, extendí el jugo pegajoso por la parte externa de mis muslos gimiendo en voz alta al tiempo que lo miraba a los ojos. Todos mis reparos se habían desvanecido y yo empecé a frotar mi clítoris desvergonzadamente metiendo los dedos de mi otra mano en el agujero mojado. Después de empapar mis dedos bien, los dirigí hacia mi boca, los lamí con la lengua, con lo que provoqué que mi querido marido se quedara boquiabierto.  
 
    Mi respiración se aceleró solo al pensar que estaba masturbándome ante público. Mi mano se movía muy rápido por mi clítoris y siempre que mis piernas se cerraban por instinto él tendía la mano para abrirlas diciendo en voz baja y ronca que me quería destapada y abierta. Quería ver correrme.  Reuní mis fuerzas y conseguí pronunciar liberándome de las últimas partículas de reparos que quedaban en mí: 
 
    - ¡Dime que te gusta mirarme! Dime cómo te excita eso.- dije yo con voz ronca. 
 
    Él me dijo lo que tenía tantas ganas de escuchar. Asimismo me dijo que quería ver cómo llego y lamer después todo mi cuerpo. Quería ver cómo me doy placer una y otra vez. No podía saciarse conmigo y si no estuviera tan borracho, probablemente me follaría como una bestia salvaje. Después las palabras eran inútiles, la tensión que acumulaba dentro por fin se desató y me invadió un orgasmo poderoso. Los dedos que hace mucho habían abandonado mi clítoris y cavaban dentro de mí, empezaron a temblar. Me puse a gritar oyendo vagamente cómo el perro en la habitación de al lado empezó a aullar, sintiendo confusamente el mundo a mi alrededor mientras las increíbles sensaciones se estaban apoderando de mí. Creo que grité su nombre como si sus manos me hubieran hecho tan feliz. 
 
    Me quedé relajada en la cama, le sonreí a mi marido a través de mi cabello despeinado que caía sobre mi cara. Entendí que a partir de ese momento entre nosotros ya no habría más reparos y que estaban por llegar experiencias aún mejores.  
 
      
 
    6. La rompecorazones 
 
      
 
    Dicen que soy una rompecorazones y ésta es la pura verdad. ¡Algo más: estoy orgullosa de ello! Mi lema es: el amor es para los principiantes aficionados y el sexo para los profesionales. 
 
    El amor con el que todos se fascinan no es más que un sospechoso juego de fluidos, una reacción química de duración máxima entre dos y cuatro semanas. Para mi es válido el umbral inferior y en dicho plazo consigo exprimir al hombre con quien estoy de la misma forma que exprimo los limones para el zumo de la mañana. Al final de la segunda semana él se queda solo en una envoltura aburrida, seca, pobre en vitaminas e incapaz de satisfacer ya mi sed insaciable de sexo…   
 
    Otra cosa de la que me siento orgullosa es mi cuerpo. Una vez un amigo mío calificó mi físico y mi aura de la siguiente manera: 
 
    -¡Megan,- dijo él- en tu cuerpo sensual están concentrados en un mismo lugar el atractivo sexual de un equipo de estripers, la pasión de diez españolas y el magnetismo de una docena de estrellas de cine de Hollywood!  
 
    Le creí no por otro motivo sino porque es gay. Es decir, en aquel momento no hacía piropos tontos para llevarme a la cama, sino expresaba su opinión franca de conocedor.  En aquel entonces me di cuenta de que sería un pecado derrochar mis dones. ¿Tenía que restringir mis innumerables virtudes físicas solo para los hombres que follaba, por muchos que fueran ellos, si podía hacer felices a muchos más por el mundo. Y eso era fácil de realizarlo con la ayuda de los fenómenos públicos modernos: el cine y el vídeo…  
 
    Después de llegar a esa conclusión no era difícil ponerme en contacto con la gente adecuada de la industria pornográfica que realizaran mis afanes nobles. Entre mis numerosos amantes había también algunos productores y directores del sector y tras contactar con el primero de ellos recibí una oferta ventajosa. Debía presentarme en un casting para participar en fotos en solitario para una revista erótica y para una película porno. Había un casting conjunto y me iban a valorar dos personas: el director de la película y el fotógrafo de la revista. La idea era  hacer estriptis improvisado solo para ellos desnudándome poco a poco por completo y mostrando de forma contundente las virtudes de mi físico aturdidor... 
 
    Así, totalmente segura de mí misma, yo empecé un espectáculo erótico sentada con las piernas ampliamente abiertas sobre el sofá del estudio. No tardé mucho antes de sacar al descubierto mis tetas grandes y éstas irguieron insolentemente sus hocicos rosados chatos por encima de mi sujetador bajado. Después moví con negligencia el borde de mi braga hacia un lado y mi chochito afeitado saltó intrépidamente a la vista por entre mis piernas. Las reacciones de los dos hombres ante la escena eran más que elocuentes. Casi a la vez los dos se habían puesto duros. Entonces me puse boca abajo sobre el sofá, levanté el culo frente a ellos, agarré con dos manos las nalgas de mi trasero jugoso y las abrí. Esto ya acabó con ellos. El fotógrafo se olvidó de las fotos y abiertamente empezó a tocarse los testículos, mientras que el director bajó su cremallera y metió la mano dentro. Los pillé así cuando me di la vuelta otra vez para mirarlos. Me puse de cuclillas  frente al  sofá, apoyándome cómodamente en el asiento, abrí las piernas y empecé a acariciar mi clítoris. En aquel momento yo ya también me excité. En el aire había tanta testosterona que seguramente se me podía pegar a mí también. Me apresuré para quitar el resto de mi ropa y me puse otra vez de espaldas hacia los hombres. Después me agaché sacando con seducción mi culo para atrás, dirigí la cabeza en dirección a la fragancia hechizante de semen y dije: 
 
    -¡Si me vais a follar, éste es el momento, chicos! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    7. El ajedrecista 
 
      
 
     Siempre me han atraído hombres con cerebro. Hay algo súper magnético en un hombre listo. La mayoría de las mujeres pierden la cabeza por machos de aspecto guapo y después tienen los problemas. Es un fenómeno muy habitual: un magnífico guapo que, sin embargo, no tiene dos dedos de frente. Pero con el hombre inteligente, aunque no sea maniquí, una mujer no se puede aburrir. Un bobo con el sentido del humor: tal criatura no existe. 
 
    Por eso en vez de ligarme novios en las discotecas y los bares, yo los busco en lugares menos específicos para esos fines. Como por ejemplo las bibliotecas y los cibercafés. No es que exista garantía que no daré con algún acomplejado perdido, pero, no podéis negar que la probabilidad de encontrar en la biblioteca a algún futbolista guapetón equivale a un milagro de verdad. 
 
    Por supuesto, a mí también me gustan los hombres guapos, pero pasa lo mismo, la probabilidad de encontrar a un hombre guapo con cerebro es parecida a la anterior. De todas formas, de vez en cuando se producen milagros, ¿no?… 
 
    Él se llamaba Taylor y lo conocí en un torneo de ajedrez para aficionados. El destino decidió que nos enfrentáramos uno frente al otro en la semifinal. El ganador iba a la final. Él tenía un cerebro brillante y eso se notaba en su juego. Sin embargo, a mí me costaba mogollón concentrarme sobre la partida simplemente porque no podía separar la vista de él. Era joven y rubio. Un auténtico Apolo. A decir la verdad, no estoy segura qué es lo primero que me atrajo en él: su belleza o su intelecto. Este hombre era todo con lo que había soñado. Y afortunadamente parece que él sentía lo mismo…  
 
    Simplemente los dos renunciamos a ganar. No pensábamos en las jugadas sino que nos estábamos observando como idiotas. Alrededor de la mesa se habían juntado todos los demás participantes, árbitros, espectadores y yo le tocaba con la pierna debajo de la misma… Luego, en un momento simplemente nos levantamos y nos fuimos cogidos de la mano. Nos fuimos a su piso que estaba cerca. Vivía solo. Sin embargo eso no importaba en absoluto. Lo más importante en ese caso era que tenía una cama. Una cama maravillosa. Con un muelle duro y mantas con figuras del ajedrez. No podía ser más romántico. Me desnudó, después yo a él. No podíamos saciarnos el uno del otro. Nos abrazábamos, nos tocábamos, nos acariciábamos como si fuera lo último que haríamos en esta vida. Su cuerpo emitía calor, era fuerte y flexible. Cada vez que me tocaba me llenaba de sensaciones estupendas. Entonces él fue hacia abajo cubriendo de besos cada milímetro de su recorrido. Sus labios primero succionaron mis pezones y acto seguido, mis tetas, haciéndolas arder como volcanes. Siguió bajando implacablemente por mi cuerpo. Su lengua pinchó mi ombliguito y llegó al borde de mi braguita roja. Tenía la sensación que en ese momento su cara había adquirido el color de la braga. Cerré los ojos. Sentí cómo quitaba su costura en medio y con una mano cogió mi cintura por abajo. Mi cuerpo se arqueó cuando empezó a succionar sedientamente mi clítoris. Era a la vez apasionado y tierno. Su lengua ora se metía en el agujerito entre los labios menores, ora se concentraba sobre el  pequeño brote rosa que pulsaba en su lado superior. 
 
    -No puedo más, ¡fóllame! – oí esas palabras salir de mi boca, con la voz temblando de deseo. 
 
    Él se preparó para volver hacia arriba por el mismo recorrido, cubriéndome de besos, pero yo le cogí con ternura del pelo y le arrastré sobre mí. Su pene empezó a pulsar, duro y caliente, encima de mi monte de Venus y vientre plano. Con un movimiento paulatino de la cintura lo dirigí hacia mí y lentamente lo recibí en mi seno. Un fuego caliente inundó mis genitales. “¡Fóllame! ¡Fóllame! ¡Fóllame!” – no paraba de morderle apasionadamente por el cuello y por las orejas. Sus empujones eran poderosos, pero atentos.  
 
    -Dime algo – le supliqué yo. 
 
    -Qué te puedo decir, Jane… ¡Eres una auténtica Diosa! – empezó inseguro mi ajedrecista, pero después se inspiró y no podía parar. –¡Eres una tierna flor de montaña! ¡Una brisa de primavera! ¡Una visión divina! ¡Un trocito del paraíso! Оh, mi Venus… 
 
    -Bien-bien-bien,¡solo no dejes de follarme… ! 
 
    Por primera vez con Taylor sentí un placer real del sexo anal. Simplemente deseaba regalarle ese placer pero no esperaba que yo también me excitara tanto. Me monté sobre su pene. Todavía en aquel momento estaba excitadísima, de forma que ni siquiera sentí dolor mientras me penetraba. Después empecé a cabalgarlo, primero lentamente pero después cada vez más rápido. ¡De repente en un momento me di cuenta de que no habíamos puesto vaselina! De ello me percaté al tiempo que sentía las convulsiones de excitación que se habían originado en mi músculo esfínter y se extendían hacia mis genitales y todo mi cuerpo. Él acariciaba mis tetas. Frotaba sus pezones. Después se levantó y sin sacar el pene, me giró sin sacar su miembro, de forma que aparecí otra vez debajo de él. Abracé su cuerpo caliente con mis piernas y apreté mis labios en los suyos. Nuestros jugos intercambiaron fluidos. La química del amor preparó su cóctel explosivo. ¡Después llegó el mismo estallido! ¡Yo gritaba dichosamente desmayada de placer! ¡Él salió de mí y unas corrientes perladas empezaron a chorrear entre mis piernas, inundándome hasta las tetas y el cuello! 
 
      
 
      
 
    8. Una carta erótica 
 
      
 
    Con la mente borrosa por el sueño me senté frente al ordenador. Me había despertado unos minutos antes y mi cabeza estaba dominada de solo un pensamiento: SEXO. Nick había ido al trabajo hace mucho tiempo y el recuerdo del sexo de la mañana me volvía loca. Se había convertido en un ritual ya sentarme frente al ordenador unos minutos después de despertarme y mandarle cartas eróticas y chisposas a su correo electrónico. Después, con la voz excitada le llamaba y le susurraba que tenía un correo.  Me imaginaba cómo su cara enrojecía de excitación mientras estaba en la oficina y los leía.   Por la tarde volvía del trabajo y lo primero que hacía era follarme salvaje y apasionadamente… Riquísimo…  
 
    ... 
 
    Buenos días, solecito mío. Tu tesoro se ha despertado :) No puedo resistirme a la tentación y te escribo esta carta… Me gustaría provocar una sonrisa en tu cara … y dureza en tus calzoncillos. 
 
    Me imagino cómo estás sentado en tu silla cómoda ahora con la mirada fija en el monitor. Trabajas dura y concentradamente. Mmm, te pones tan sexy cuando estás serio. Me gustaría darte un masaje.  
 
    Paso la mano por tus hombros y los masajeo lentamente y después deslizo ambas manos por tu espalda, por los dos lados de tu columna vertebral. Mientras acaricio tu espalda y manoseo tu culito, mordisqueo despacito con mis labios tu cuello y succiono tu orejita. Sé que eso te vuelve loco.  
 
    Mi amorcito, sigo en toalla. Hace poco salí del baño. Me gustaría que estuvieras aquí para ver cómo corre el agua por mi piel caliente. Cuando abrí la ducha, el agua todavía estaba tibia, por lo cual mis pezones se endurecieron al instante. Temblaban por el dulce dolor y la excitación.  Inmediatamente sentí escalofríos abajo en la ingle. Estaba segura de que en cualquier momento me mojaría. Te gusta, mi amor, ¿verdad? Te gusta que te cuente de mi chochito excitado y mojado. 
 
    Te gusta que te susurre cosas obscenas de mi pequeño coño, de mis tetas esculpidas, mi culito jugoso.  
 
    Estoy esperando con impaciencia que vuelvas y que aún a la puerta me la metas entera. Quiero que tu polla dura me llene por completo, que rompas mi chichi apretado de mucho follar, que mis jugos corran por tu polla, por tus huevos. 
 
    Mientras estaba en el baño, me acordaba de nuestra mañana llena de pasión. Es divino despertarme de la fricción de tu cabecita morada y calentita contra mis labios hinchados de dormir. Cuando abrí con timidez mis labios y engullí tu cipote, me sentía la mujer más feliz del mundo. Al tiempo que se deslizaba lentamente entre mis labios calientes, pensaba que había nacido para chuparte cada mañana, antes de ir a trabajar.  
 
    No me riñas, mi amor, pero al acordarme de todas esa cosas, me quedé muy excitada. Levanté mi pierna al borde de la bañera y resbalé el chorro caliente por mi cuerpo. Primero hice círculos alrededor de mis tetas, sobre todo encima de mis pezones oscuros, después deslicé la ducha por mi vientre hacia mi coño rosado abierto. Unos dulces gemidos llenaron el baño cuando el chorro pasó alrededor de mi clítoris endurecido de excitación. El agua corría por mis muslos lisos formando cataratas.  
 
    Me habría gustado que estuvieras a mi lado y que me miraras, mientras yo movía el chorro por el largo de mi hendidura, éste abría mis labios vaginales y los pequeños chorritos accedían profundamente en mi interior para después caer de mi chochito. Sé lo mucho que te gusta permanecer de cuclillas entre mis piernas, meter la lengua y beber a pequeños tragos mientras lames meticulosamente mi chochito rosado, tiras sedientamente y succionas con tus labios mi clítoris hinchado. 
 
    Cariño, ¿te gusta leer cómo tu pequeña puta se ha proporcionado placer en el baño? ¿Tiembla tu miembro en los pantalones? Tócalo de mi parte, mi amor. No tengo paciencia para que abras con arrogancia mis caderas y me aprietes con tu peso. ¿Sabes qué más pasó en el baño, tesoro?  
 
    Metí  los dedos en mi chochito y empecé a moverlos enérgicamente mientras el chorro pinchaba con su frialdad mi clítoris hinchado. Оh, mi amor, sigo temblando del fuerte orgasmo que experimenté. Vamos, cariño, vuelve rápido del trabajo. Te esperaré con el coño abierto, sediento por tragarte y envolveré por completo en ese sitio caliente y mojado tu polla enrojecida.  
 
      
 
    Tu Insaciable ;) 
 
      
 
    ... 
 
    Con las piernas cruzadas acerqué el teléfono para llamar a Nick. Los botones desprendían un ruido sonoro....0345683XXXX 
 
      
 
      
 
    9. Mujer de millones 
 
      
 
    Para describirme los hombres suelen usar calificaciones como “mujer - coqueta”, ”una mujer cien por cien”, ”mujer encantadora”. Una mujer de mirada tierna, caderas sedosas y vagina mágica. Sí, ésta soy yo.  
 
    Mi vocación es gustarles a los hombres, darles placer estético y sexual. Sin embargo, no es fácil mantener constantemente mi imagen de “mujer cien por cien’’. Para una gran parte de las mujeres los cuidados diarios del cabello, la piel y la figura constituyen una carga aburrida, pero para mí son más que necesarios. ¡Porque sí que el contenido es importante pero la forma de presentación es todo! Chicas, ¡no deis fe al dicho que no hay olla tan fea que no encuentre su cobertera! Si queréis una buena caza, tendréis que esforzaros seriamente. Una hechicera moderna obligatoriamente debe tener en su arsenal de batalla todas las artimañas relacionadas con el vestuario y el maquillaje. La gran maestría de una mujer se ve en la ligereza y la rapidez con las que seduce y cambia a los hombres y en su capacidad de retener al hombre a su lado hasta cuando ella misma quiera.   
 
    Andy y yo llevamos juntos más de dos años y él sigue tan locamente enamorado de mí como en la primera semana. ¿Cómo consigo mantener tan fuerte el fuego entre nosotros? Pues, no permitiéndole que se aburra. Cada mes cambio mi peinado y mi perfume. Cada semana voy a la cosmética y manicura. Casi a diario estoy en el gimnasio y cada noche me convierto en una mujer diferente en la cama. Una vez soy tierna y entregada, otra vez soy un ama de casa aburrida o ama severa. Es decir, tengo dotes artísticos y no me cuesta trabajo interpretar cualquier papel.  
 
    Por ejemplo, hace unas cuantas noches me encarné en el papel que mejor se me da, quizá por ser más cercano a mi verdadera naturaleza: el rol de mujer lasciva. Recientemente me había comprado un nuevo conjunto de ropa interior negra, una de las armas más usadas de mi extenso arsenal. Éste era el momento perfecto para ponérmelo. El corset transparente de encaje subrayaba de forma excitante la perfecta forma de mis tetas, mientras que mis medias con ligas son simplemente obligatorias para mí y para cualquier mujer con trasero y cadera apetitosos. Cuando por la noche Andy decidió acostarse, ya lo estaba esperando en el dormitorio, tumbada en pose provocadora y luciendo el nuevo conjunto espectacular de ropa interior erótica. 
 
    -Anda, sorpresa– exclamó él, cuando me vio.   
 
    -Todavía no has visto nada– le dirigí una sonrisa perversa.- Siéntate allí, en aquella silla, y no hagas más que mirar- el espectáculo ahora empieza... 
 
    Con la atención fijada por completo sobre mí, Andy se acomodó y yo inicié la seducción. Primero desnudé mis tetas bonitas, sacándolas con cuidado por encima del corset de encaje. Irguieron descaradamente sus hociquitos rosados y yo empecé a acariciarlas tiernamente. Todos mis movimientos eran graciosos como de una gata, pero lo más importante en ese caso era que el espectáculo no estaba destinado solo a mi querido, sino que a mí también me daba placer. Me excitaba mientras miraba cómo se excitaba él. Cogí las bragas por la costura en medio y le enseñé mi agujerito bermejo. En ese momento él ya no pudo contenerse y sacó decididamente su pene hinchado de sus shorts. Lo agarró fuerte en su mano y siguió endureciéndolo con una paja. Eso me excitó aún más. Me tumbé boca abajo y levanté seductoramente mi culo firme. Después empecé a moverlo de forma voluptuosa, haciendo círculos y a la vez frotando mi chocho mojado contra la sábana. 
 
    ¿Deseas ese culo, chico lascivo? ¿Me deseas?- solté un gemido sensual  y le dirigí una mirada llena de deseo.- Si es así. ¡Cógeme! 
 
    Lo último que vi antes de cerrar los ojos y sumergirme definitivamente en las turbulentas aguas del éxtasis fue la polla durísima de Andy, que se acercaba a la cama…  
 
      
 
    10. La psicóloga Smith, parte 1 
 
      
 
    - Estoy aquí para ver a la doctora. Me manda el profesor agregado Johnson.  
 
    Era una enfermera atractiva y joven, que llevaba una blusa que subrayaba sus mejores cualidades.  
 
    - Espere un minuto, la doctora viene en un ratito. 
 
    - No hay problema – respondí yo y dirigí una mirada más hacia atrás, mientras ella se ocupaba de atender el teléfono. 
 
    Ésa debía ser la sala de espera más relajante que había visto nunca. La luz era tenue. Había surtidores y una música suave de fondo. Me sentía más relajado que suelo estar en la consulta de un médico. Pero aun así estaba inusualmente tenso porque mi médico de cabecera decidió que tenía que ir al psicólogo por mi alto nivel de estrés, porque en mi estado actual las medicinas no me podían ayudar y no podía permitirme perder el trabajo como abogado auxiliar. 
 
    - Señor, la médica le va a recibir. 
 
    Entré en el gabinete y me senté en la silla al lado del escritorio en una habitación aun más relajante que la sala de espera, donde colgaba la foto de la doctora Anna Smith. Como soy aficionado a los hechos claros y me fijo en los detalles, así como debe ser un abogado auxiliar, había leído todo lo que encontré sobre la doctora Smith. Ella había recibido dos veces el premio Psicólogo del año y tenía escritos varios estudios sobre temas relacionados con el cambio de la conducta y la eliminación del estrés. Había conseguido todo eso, aunque estaba apenas en sus treinta. Sentía curiosidad en cuanto a su éxito total. Ella se negaba a publicar cómo había conseguido el así llamado milagro, pero científicos independientes habían demostrado que sus clientes lograban un auténtico progreso gracias a ella.  Por ese motivo, debido a la curiosidad y la necesidad de reducir mi alto nivel de estrés, hoy estaba en su despacho. 
 
    - Hola Doctora Smith, me llamo… 
 
    - Sé quién es Usted y en un principio no le recibiría, pero el profesor Johnson es mi mentor y me aseguró de que estaba aquí por tratamiento y no por un intento miserable de pillarme en negligencia profesional. 
 
    - Mire, doctora, estoy aquí como un paciente con problema. No sé si me puede ayudar, pero si quiere, agite muñecas vudú sobre mi cabeza y baile con el culo desnudo, a mí me da igual, lo importante es que funcione.  
 
    Ella sonrió y me fijé en lo guapa que era. Era morena color caramelo, de pelo corto y pómulos grandes. 
 
    - Bien, empecemos entonces – dijo ella y cambió de sitio desde su escritorio a la butaca enorme frente a mí. No podía ignorar su cuerpo; tetas grandes, trasero redondo y muslos firmes, justo como me gustan a mí.  
 
    - Haz una foto, durará más – dijo y se sentó en la butaca.  
 
    Quería protestar algo, pero sabía que tenía la culpa y por eso me limité a sonreírle. Ella me respondió con otra sonrisa.  
 
    - Aquí fabrico todas mis magias – me explicó y atenuó la luz con su mando a distancia integrado en el respaldo de su silla hasta que ésta se volvió muy endeble. Colocó en su cabeza auriculares con micrófono y puso sonido que se parecía al sonido de olas rompiéndose. 
 
    - Déjame explicarte cómo funciona. Voy a usar una leve hipnosis para sugestionarte cosas agradables de forma que nos dirijamos a estos pensamientos cuando la situación se ponga tensa y así reducir el estrés hasta un nivel insignificante.  
 
    Me recosté para atrás y miré la habitación que se convertía en un bosque tropical. El sonido de las olas se transformó en sonido de la selva amazona, hasta que la locura de ruidos me rodeó. Entonces, casi como una voz interna oí a la doctora Smith, pero en realidad no era ella sino la Diosa de la seducción. Joder, ¿qué pasaba conmigo? 
 
    - Tienes que descubrirte ante mí; tienes que dejarte llevar por el deseo de estar conmigo.- Su voz resonaba en mi cabeza, fuera de ella, por todos los lados alrededor mío.– Seguramente te satisfaces con tu pasión hacia mí, escondida profundamente en tu alma. 
 
    Mi cabeza se mareaba, pero con cada segundo que pasaba me excitaba más y más. Los sonidos de la selva aumentaron. Intenté moverme pero no podía. Entonces la vi sentada enfrente de mí, a ella, la Diosa de la Seducción. Se bañaba en la luz y estaba desnuda. Mientras le miraba boquiabiero, me di cuenta de que la deseaba más que nada en mi vida. Le iba a idolatrar.   
 
    - Оh, Diosa, ¿cómo puedo servirte? – oí esas palabras salir de mi boca. 
 
    - Vamos, satisfázme. – dijo ella y se sentó en su trono. 
 
    Me levanté e intenté andar pero no pude y por eso me acerqué a ella gateando. Estaba justo enfrente de ella y empecé a arrastrarme a cuatro patas hacia allí. El suelo de la oficina en breve se convirtió en una selva y yo seguí reptando hacia la aparición que estaba frente a mí. Subí la cabeza y la miré pero no quería hacer nada más que servirle.  
 
    Ella se sentó en lo que ma pareció ser un trono de oro con cojines de felpa. Bajó las manos por sus tetas y siguió para abajo. 
 
    - Ven a satisfacerme, te necesito. – dijo y abrió sus piernas y clavó los ojos en su parte inferior. 
 
    Bajé la cabeza y dije: 
 
    - Estoy aquí para servirte, ama. 
 
    Ella abrió las piernas, yo estaba rodeado de una luz tenue que me llenó de fuerza que tenía olvidada desde la época de mi adolescencia. Sentía mi polla ponerse dura y la tensión en mis testículos era una señal de mi libido alta. 
 
    - ¿Ahora me vas a servir?– Preguntó ella mientras me hacía pajas.  
 
    Me sentía tan tranquilo que no quería nada más que enrollarme alrededor de sus piernas y disfrutar de su calor. Pero estaba tan excitado que quería complacer su deseo, servirle, satisfacerle. Me incliné hacia abajo y empecé a besar sus pies. En realidad los bañaba con mi lengua masajeándolos con la boca. Pasé casi media hora idolatrando las plantas de sus pies. Me desplazaba lentamente hacia arriba, por sus piernas, lamiendo sus tobillos y besando su pantorrilla. Mis labios se encaminaros hacia arriba por sus piernas, mis manos se movían libremente. Su piel era sedosa al tacto y cada roce y beso provocaban suspiros que nunca olvidaré.  
 
    - Оh, eres tan bueno – gimió ella. 
 
    Respondí pasando despacito la yema de mis dedos por el interior de sus caderas, sobre su pantorrilla, prosiguiendo después lentamente el largo recorrido hacia arriba por sus piernas. 
 
    - Оh, cariño, no pares. 
 
      
 
    11. La psicóloga Smith, parte 2 
 
      
 
    No  tenía la intención de parar, joder, no podía parar aunque lo quisiera, estaba ardiendo de ganas de darle placer a esa diosa. Mientras mis dedos jugaban a lo largo de sus piernas, yo seguía besando sus pies con la lengua. Hice unos pequeños circulitos con los dedos por sus piernas y me desplace arriba hacia su coño que me estaba esperando.  
 
    Cuando mis dedos llegaros a su coño, toqué con suavidad sus labios afeitados. Puse mis dedos en la boca para mojarlos y después comencé a masajear sus labios. Continué besando sus pies mientras que mi polla se volvía cada vez más dura. No podía esperar el momento cuando se la metería suavemente en su coño tierno. Entonces con un dedo masajeé tiernamente el interior de su coño, sin penetrarlo lo necesario, pero suficiente como para sentir la humedad que estaba aumentando. Con el otro dedo abrí suavecito sus labios vaginales. Moví la cabeza arriba de sus piernas y pasé tiernamente la lengua por la parte interior de su pierna, me paré a centímetros de su coño. Su cuerpo empezó a temblar fuerte y ella me agarró del pelo mientras seguía torturándola con la lengua.  
 
    Mis dedos penetraron su coño y mi lengua se abrió camino a su clítoris. Los dos trabajábamos como uno solo y ella seguía llegando a una excitación mayor. Yo experimentaba un sentimiento profundo de tranquilidad, mientras su placer aumentaba. Estoy obsesionado con su placer y sigo hasta que llega a su culminación.  
 
    - Me sirves muy bien, estoy tan contenta de ti – me dijo ella y mi sentimiento de tranquilidad aumentó.  
 
    -Estoy aquí para servirte, Diosa. 
 
    - Entonces entra por mi portal secreto. Quiero que sientas el placer que me has dado. 
 
    Me levanté y mi polla estaba dura, se había puesto larguísima. Ella abrió las piernas y yo me metí en ella enseguida. Cogió mi miembro y lo puso en su agujero. Ahora me tocaba a mí temblar, mientras la penetraba más profundamente. El sentimiento de placer me había invadido por completo y sabía que nunca me había sentido tan calentito y cómodo. Como si hubiera traspasado el punto del placer y mi alma estaba tocada. 
 
    Hacíamos el amor tierna y lentamente, ella rozaba mi piel y yo se la metía delante y atrás. Como si cada lugar que ella tocaba liberara años de estrés acumulado debajo de mi piel, en mis músculos. Mi ser se relajó y sentía como si volara y estuviera en la tierra a la vez.  
 
    - Tesoro mío, el tiempo casi se nos ha acabado. El resto depende de ti, quiero que saques todo lo que has acumulado. Quiero sentir tu placer, quiero sentir cómo te corres dentro de mí. 
 
    No podía controlarme más y se la metí fuertemente dentro de ella, sus gemidos de placer eran melódicos y tan seductores. Tenía tantas ganas de correrme que cuando sentí que me relajaba, grité. Era tan bueno que la habitación empezó a girar cuando la oí llamarme despidiéndose de mí, diciendo al mismo tiempo que si algún día la volvía a necesitar, siempre estaría a mi disposición… Después todo desapareció y obscureció. 
 
    Lo siguiente que recuerdo es la sacudida de mis hombros y de repente volvía a encontrarme en la oficina de la doctora Smith. Dirigí la mirada hacia arriba y allí estaba mi diosa…, en realidad no, estaba la doctora Smith que me preguntaba si me sentía bien.  
 
    - Estoy bien, pero ¿qué ha pasado? 
 
    - He aplicado unas pruebas post hipnóticas para ayudarle a deshacerse de la tensión y la confusión- dijo ella en argot médico y de una manera distante. – Su tiempo ya se ha acabado. 
 
    - Sigo sin entender qué ha sucedido, era como si… 
 
    - No hace falta entrar en detalles,  soy completamente consciente de lo que le ha pasado – prosiguió ella. Mi forma de tratamiento es radical, poco convencional en algunas sociedades pero está demostrado que es efectivo. ¿Cómo se siente? 
 
    No pensaba en eso pero llevaba años sin sentirme tan tranquilo y relajado.  
 
    - Me siento increíblemente, lleno de energía y no experimento ningún tipo de tensión. 
 
    - Me alegro. Pero ahora, como ya he mencionado, nuestro tiempo ha terminado, tengo más pacientes. Una última cosa: como le he explicado, he dejado pensamientos post hipnóticos en Usted para calmarle cada vez que sienta estrés o inquietud. 
 
    - No tendré que azotarme o algo parecido, ¿verdad? – le sonreí yo acordándome de que ella no es mi Diosa. 
 
    - No – hizo una pausa – tiene que hacer algo más personal. He hecho lo necesario para garantizar que cada vez que se masturbe, vuelva al lugar donde estaba hasta ahora y su tensión volverá a disminuir.  
 
    - ¿Quiere decir que cada vez que me haga una paja, veré a mi Diosa?. 
 
    - Solo si lo quiere, literalmente podrá evocarla, pero sí, si la desea cada vez, ella aparecerá.  
 
    - Increíble – conseguí susurrar pálido y atónito. 
 
    - Como he dicho ya, es hora de irse – dijo ella mientras yo me dirigía hacia la puerta. – Pero antes de que se vaya, quiero decir una última cosa. 
 
    - ¿Qué pasa, doctora? 
 
    - Usted es maravilloso – me dijo ella y me dio un beso en la mejilla. – No tiene que decírselo a nadie, pero el tratamiento no consiste solo en la hipnosis, es también a gran medida físico. En una gran parte del tiempo reina solo la medicina, pero esta vez fue muy agradable. No puedo decir más, pero solo quiero mencionar que si algún día vuelve a necesitar terapia, por favor, no dude en llamarme, será gratuita – me sonrió ella, me dio otro beso y cerró la puerta.  
 
    Cuando salí, la recepcionista preguntó: 
 
    - ¿Le apunto hora para otra visita? 
 
    Pensé un poco y respondí: 
 
    - No creo, pero si lo necesito, tengo el número. 
 
    Cuando salí del edificio, no pensaba en facturas, trabajo o alguna de las cosas que antes me preocupaban. Estaba relajado y listo para conquistar el mundo. Entonces pensé que nunca se me había ocurrido que la solución a mi problema es un buen coño. 
 
      
 
    12. El maestro de violín 
 
      
 
    Ella era una chica morena de 22 años de piernas esbeltas y tetas firmes. Él era un maestro de violín de 36 años…  
 
    Hace mucho que el maestro se había colado por la alumna considerablemente más joven que él, mientras que a la alumna le hacía tilín el profesor porque le idolatraba. La tensión sexual se acumulaba entre ellos y era meramente cuestión de tiempo que ésta explotara. 
 
    Un día, una vez más él la sujetó por atrás para enseñarle cómo interpretar el ejercicio. Su culito joven, firme y dulce se apoyó en la picha del viejo cabrón y él sintió que empezaba a ponerse duro perdiendo el control. Él estaba casado y tenía 2 hijos, pero en aquel momento no pensaba en absoluto en ellos…  
 
    La tensa cercanía entre sus cuerpos y el erotismo primitivo de los sonidos desgarraron sus mentes ardientes de deseo. La espalda de la chica estаba estrechamente pegada a su pecho. Él sentía las pequeñas protuberancias de sus vértebras, notaba la suavidad redonda de su culo, embebía el aroma agridulce de su cabello. Veía los pequeños pelitos de seda en su cuello fino. Y entonces no se pudo contener, se dejó llevar por la locura. Los rozaba con los labios, los acariciaba con la lengua y se bebía la huella mojada con el calor febril de sus labios. ¡Escuchaba su respiración acelerada y sabía que ella también sentía su excitación…!  
 
    Su lengua caliente recorrió con ternura la oreja garbosa, se desplazó hacia abajo y sus labios succionaron salvajemente el pulpejo blando y mullido de su oreja. El fuego que ardía en las ingles del hombre trepaba vertiginosamente hacia arriba y tragaba en globos ígneos su vientre, pecho y cuello. Él arrancó bruscamente la hebilla de su pelo y el cabello de la mujer se cayó como lava negra sobre sus hombros. Enterró ansiosamente su rostro en las mechas de la chica: las besaba, anhelaba  hundirse en esa brea negra, en esas ondas negras! Sus mechas le inundaban y él se emborrachaba en su abrazo sofocante. 
 
    Tiraron el violín y como un depradador él hincó las manos en sus tetas duras y respingadas. La mujer se agarró de la silla y gimió suave. Él masaba, apretaba, arrancaba de su cuerpo ondas que le estremecían de placer.  
 
    Después quitaron su ropa. Estaban tumbados en la cama, desnudos y excitados. El hombre empezó a succionar uno de sus pezones duros y morados y el goce lo invadió en chorros que incineraban la mente. Succionaba el pezón caliente, lo acariciaba con su lengua y sentía cómo éste se ponía más grande y duro en el abrazo húmedo de sus labios. Como si se tragara sus caricias y creciera. Lo mordió con sus dientes y el cuerpo de la mujer se arqueó debajo del suyo. Después lo soltó y con suavidad bajó por el cuerpo de la mujer. Silenciosamente trazó un recorrido de besos hasta el holluelito oscuro del ombligo. Los besos eran tiernos, etéreos como una plumita. Sus labios se alejaban como si alguien les hubiera asustado. De vez en cuando lamía con ternura su piel y entonces la mujer ronroneaba como una gata contenta. El hombre se levantó bruscamente, abrió con tosquedad sus piernas y se inclinó hacia ella. Sin apresurarse, pasó la lengua por la parte exterior de su muslo: desde la rodilla hasta los labios sedientos de la vagina. Reposó en la almohadita blanda que apretaba el monte de venus tierno y con sumo erotismo mordió el cuerpo. La mujer soltó un grito gutural. Él se separó de su cuerpo flexible y curvado y puso en marcha sus manos. Ahora ella era el violín y él creaba la música más antigua: la de la cópula. Buscaba, manoseaba, el aroma de sus jugos íntimos lo volvía loco. Se hundió en ella. La penetraba cada vez más profundo. Sus cuerpos vibraban, no veían y no pensaban. Clavaban las uñas con sadismo uno en el otro, se abrasaban en besos feroces y empujones rabiosos. ¡Un furioso grito de satisfacción salió por la puerta abierta y resonó muchas veces en el patio interior crepuscular…!! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13. La pasional Nancy, parte 1 
 
      
 
    Nancy quedó la única soltera de nuestro grupo. No es que fuera fea o algo parecido, todo lo contrario, era guapísima y atractiva sexualmente. Regularmente los hombres se colaban por ella y muchas veces llegaban incluso a pelearse por esa mujer. Con el paso del tiempo ella se acostumbró a la atención, pero ésa ni siguiera le agradaba, más bien le molestaba porque siempre sucedía en el momento menos adecuado. Tal vez porque para ella una relación equivalía solo a SEXO. 
 
    Con sus 33 años se había consolidado como muy buena profesional y mientras sus amigas se casaban y daban a luz, ella iba ascendiendo poco a poco por la escalera del éxito. 
 
    No se esforzaba por encontrar al hombre de su vida y no estaba buscando nada cuando lo conoció. Él era demasiado joven, no era el tipo de hombre que le solía atraer. No era fuerte y musculoso sino          delgado y debilucho. Era más bien simpático sin ser guapo. Tenía una sonrisa increíble y quizás ésta fue la causa por la cual Nancy se sintió fuertemente atraída por él. 
 
    A menudo se veían sin haberlo planificado, conversaban sobre diferentes temas y Nancy alucinaba con su inteligencia. Después de un vehemente debate, sin saber por qué, ella le dio su número de teléfono fijo y le ordenó que le llamara para quedar para cenar y seguir hablando. Sus ojos se iluminaron de placer e impaciencia. 
 
    Desde el inicio de la noche quedó claro que él no estaba acostumbrado a salir de citas. Su comportamiento era tímido y cohibido. Durante todo el tiempo temblaba y se sobresaltaba. Inicialmente a Nancy le gustaba hacerlo sobresaltarse y temblar con cada movimiento y roce suyo.  
 
    -¿Por qué no vas de citas, Tom?- preguntó ella inclinándose para delante. – Eres tan dulce, inteligente y amable. ¿No te hace tilín ninguna de tus compañeras de trabajo? 
 
    Él sonrojó y Nancy se preguntó si esto fue por su pregunta o por sus palabras. 
 
    -Has ido a citas, ¿no? ¿Yo no soy la primera mujer que te invita a salir? 
 
    Él la miró detenidamente y soltó una risita nerviosa. 
 
    -No, no eres la primera mujer con quien salgo, pero eres la primera mujer que me invita. 
 
    Nancy sonrió mientras esperaba que acabara la frase.   
 
    -No es algo que las mujeres suelen hacer. En la mayoría de los casos el hombre es el que invita a salir. Ninguno de mis amigos me ha comentado alguna vez que le ha invitado a una cita la mujer. 
 
    -Es un tema interesante, Tom, ¿no?  
 
    Nancy extendió la mano, le acarició la mejilla con suavidad y él tembló nerviosamente.  
 
    Éste fue el inicio de su relación secreta. Nancy quería tenerlo solo para ella. Desde hace un montón de tiempo el único sentimiento sexual que había experimentado se debía a los juguetes sexuales y a su propia imaginación. Llevaba tanto tiempo sin hombre pero no se daba cuenta de la práctica que había perdido hasta que llevó a la cama a Tom. 
 
    Intuitivamente se había percatado de que él se sentiría mejor si lo hacían en la cama, aunque siempre que lo veía le entraban ganas de tirársele encima y violarlo. Pero sabía que tenía que esperar para que se acostumbrara a ella antes de emprender cualquier acción. 
 
    Al final se atrevió a besarla. A pesar de su inexperiencia, resultó que besaba estupendo. No se apartaba, ni se apresuraba, sino dejaba que sus labios exploraran los de ella, que los conocieran y saborearan. 
 
    Ella lo notaba tieso y endurecido entre sus piernas y solo se imaginaba qué será sentirlo hondamente en su regazo. Mientras se besaban, extendió la mano y lo apretó para comprobar su longitud y dureza. Él suspiró fuerte en su boca. 
 
    -Te gusta, ¿no? – susurró en su oído mientras ella sujetaba en su mano el capullo de su polla y lo notaba hincharse y temblar. 
 
    Él la apretaba estrechamente contra su cuerpo y ella inesperadamente se le entregó. Sus labios estaban fuertemente pegados a su cuello y su mano lo apretaba y masajeaba. Con cada apretón él saltaba y temblaba. 
 
    -¡No te voy a herir, mi amor! Relájate y entrégate a mí. Seré buena contigo. 
 
    Él suspiró penosamente y confió en ella a desgana. Ella extendió la mano y manoseó su culo firme interrumpiendo el beso. Sus miradas se encontraron y ella paró por un momento. 
 
    -¿Está bien así?- Preguntó él preocupado.  
 
    -¡Por supuesto! ¿Por qué no? ¿Es esta tu primera vez? ¿Acaso eres virgen? 
 
    -¡No! ¡Claro que no!- Él se apartó indignado para atrás y su polla dura resaltó claramente. Es que llevo mucho tiempo sin follar. 
 
    Nancy se deslizó por la cama y tendió su pierna seductoramente. 
 
    -No pasa nada. Sé que estás algo nervioso, lo espero. De todos modos tengo claro que quieres darme placer y por eso quizás estés un poco asustado. 
 
    Él movió la cabeza en señal de consentimiento.  
 
    -¡No te preocupes! Te voy a llevar paso por paso. ¡Hacerme feliz es muy importante para mí y yo te enseñaré cómo hacerlo! 
 
    Lo acercó a la cama y él se sentó con los brazos cruzados y las rodillas dobladas. De lejos se notaba su nerviosismo, pero era tan dulce. 
 
    -Mírame – le ordenó ella. Él tendió la mano y desabrochó su vestido. El vestido se cayó a sus pies y ella se quedó totalmente desnuda, solo en zapatos de tacón alto. 
 
    Tenía una figura espléndida: tripa firme, largas piernas musculosas y culo duro. Lo observaba mientras la abrasaba con la mirada, lo vio ponerse duro y sintió cómo ella misma se excitaba y mojaba solo al pensar que iba a sentir a un hombre después de tanto tiempo. 
 
    Cuando se ocupó de él, el hombre no hizo ningún intento de pararla y su camisa cayó tirada. Era liso, delgado pero con los músculos bien marcados. Sus pulgares se envolvieron alrededor de sus pezones y los pellizcaron y él se puso aun más duro. Pero Tom tampoco permaneció inmóvil, extendió la mano y acarició su trasero, de forma leve y temeraria, pero los pezones de Nancy inmediatamente se irguieron y endurecieron. 
 
    -¿Llevas mucho tiempo sin follar, ¿no? 
 
    Él asentó con la cabeza sin dejar de mirar la parte interna de sus piernas. 
 
    -¡Todo está bien! Yo necesito a un hombre tanto como tú necesitas a una mujer. Déjame guiarte. 
 
      
 
    14. La pasional Nancy, parte 2 
 
      
 
    Su reacción era casi invisible. Nancy extendió la mano y le acarició el pecho, los brazos y el vientre encima del ombligo. Cuando empezó a desabrochar sus vaqueros, él se sobresaltó y se echó para atrás.  
 
    -Cariño, sé que te da miedo, pero no tienes por qué preocuparte. Solo te quiero ver. ¡No pasa nada raro! 
 
    Con un suspiro profundo Tom dio un paso para delante y se entregó a sus dedos que bajaron su cremallera y  la mano de ella se metió en su bóxer. Deslizó el calzoncillo para abajo y su polla, dura y derecha, saltó directa en sus manos. Ella la sujetó en su mano y la besó. 
 
    -Mmm, maravilloso – susurró ella. 
 
    Nancy sintió que él se relajaba  y decidió mirarlo con más detalle. Levantó su polla y se fijó en sus pelotas. Eran más grandes que las de otros hombres y colgaban libremente entre sus piernas. Las apretó con suavidad y las frotó en su puño, mientras él suspiró sublimemente. El capullo de su polla se había llenado de sangre, duro y preparado para explotar. Ella lo apretó y lo deslizó por su mejilla. 
 
    Ella se levantó y apartó a desgana su mano de la polla y el capullo del hombre. Le mandó que se sentara.  Sin titubear, él obedeció y su amplia sonrisa revelaba su emoción. 
 
    Nancy también se levantó, soltó su sujetador y lo quitó paulatinamente de sus tetas.  
 
    Sus pezones eran duros como unas piedrecitas sobre sus mamas salientes, carnosas y firmes, y Tom clavó su mirada sedienta en ellos. Nancy le sonrió y empezó a manosearse sola. Deslizó sus manos por sus bombas, prosiguió abajo hacia su vientre. Las metió debajo de la cinta elástica de las medias y empezó a bajarlas poco a poco. Ante su mirada perpleja y fija se descubrió la belleza del triángulo oscuro que se escondía entre sus piernas y él aspiró profundamente el aroma de sexo y almizcle que se desprendía de allí.  
 
    -¡Mira!- Nancy deslizó el dedo por su coño.  
 
    -¡Esto es una mujer! Esto hace a los hombres volverse locos. Para obtener la posibilidad de probarlo, los hombres hacen cualquier cosa. ¡Ven! ¡Acércate y déjate llevar!- Ella extendió la mano y acarició su cabeza. 
 
    Con movimientos lentos él se acercó pero justo antes de tocarlo, ella lo paró con un gesto de la mano. 
 
    -Es estupendo, ¿no? ¡Calentito, esperando que lo llenes! ¿Lo has echado de menos? 
 
    Su olor sexual le excitó, lo hizo actuar y despertó sus instintos de cazador y depredador. Él debía poseerla. 
 
    Ella tenía el coño increíblemente bonito: con largos pelos rizados a través de los cuales se veían solo las puntas de sus dos labios vaginales. Con permiso suyo, él se acercó y con un dedo las abrió dejando al descubierto el pequeño agujerito apretado. La mujer parecía sumamente firme, caliente y húmeda. Él apenas podía imaginarse el placer que podría darle esa pequeña hendidura. Su pene, hambriento por  follar, temblaba irresistiblemente frente a las posibilidades que se descubrían ante él. 
 
    Se acercó con los labios, con la intención de mostrar lo humilde que era y lo mucho que la adoraba, pero ella lo empujó y lo tiró a la cama. Al principio estaba incómodo y su polla se balanceaba para delante y para atrás. Para su gran decepción ella no lo montó como esperaba él sino solamente se limitó a acariciar su polla y dirigirse hacia su pecho. El coño de ella estaba mojado y emitía un calorcito increíble y tentador pero a la vez inalcanzable. 
 
    Ella se fijó en él y lo acarició por la mejilla.  
 
    -Antes de llegar, primero me tendrás que hacer feliz a mí – le dijo ella. ¡Siempre debe ser así! El hombre siempre ignora las necesidades de la mujer, si se corre primero, por eso la mayoría de las mujeres se quedan sin orgasmo e insatisfechas. 
 
    Nancy se levantó y apretó su coño contra la barbilla del hombre, bastante cerca pero no lo suficientemente como para que él la saboreara. 
 
    -Tú eres muy dulce y para mí será un honor enorme enseñarte cómo follar a una mujer y cómo llevarla al orgasmo. Te enseñaré a cumplir con tus obligaciones como hombre. 
 
    Ella se levantó y le señaló todo su coño, bajó sus dedos y lo abrió.  
 
    -Esto significa una mujer:  piel lisa, vagina caliente y firme y un pequeño clítoris sensible. Ahora te enseñaré cómo tienes que tratar al coño femenino. 
 
    Con estas palabras ella se acomodó de forma que su coño tocó el rostro de él. Todo el cuerpo de la mujer se llenó de excitación y sentimiento de poder. Nunca antes se había sentido tan femenina como ahora, cuando él se había concentrado completamente sobre ella. Era una sensación increíble y sintió cómo su coño empezó a lagrimear en su boca abierta. 
 
    -Calma, siente primero lo suave y liso que es, el increíble aroma que tiene. 
 
    Él siguió las instrucciones sintiendo cómo se entregaba a esa increíble mujer. Sus caderas apretaban suavemente su cara y su fragancia femenina lo volvía loco y le hechizaba. 
 
    Ella se acomodó y él la besó: dio justamente con la vagina caliente. Ella gimió feliz y sus jugos empezaron a correr hacia su boca. Bajo la influencia de su lengua, el coño de Nancy se abrió aun más y ella empezó a frotarse contra él. Su orgasmo estaba muy cerca y ella lo esperaba impaciente.  
 
    Lentamente Tom redujo su ritmo, mientras Nancy gemía y se frotaba contra él cada vez más rápido e impaciente. No podía y tampoco quería posponer la explosión final. Comenzó a moverse fuerte, sus labios húmedos e hinchados chocaban con su cara, lo estaba follando de los más desvergonzadamente posible. El placer y la excitación de Tom aumentaron aún más por el hecho de que lo violaba y abusaba de él una mujer. 
 
    Su culminación se parecía a la erupción de un volcán. Su agujero se abrió anchamente justo encima de su boca y del interior de su coño se cayó la lava del goce y la pasión.  
 
    Reinaba pleno silencio interrumpido solo por su respiración pesada y entrecortada. 
 
    Con leves movimientos felinos, Nancy se incorporó y se movió. Se dio la vuelta y él se fijó en su firme culo femenino y en el pequeño agujero que brillaba de la humedad. Allí se habían acumulado unas gotitas de la saliva de él y la flema de ella. Nancy se dio la vuelta, lo montó y clavó la mirada en él. Mientras lo esperaba, con una mano acariciaba despistadamente y abría su coño hinchado y goteante. Él estaba tumbado sin moverse, así como se le ordenó la mujer, su cuerpo temblaba de excitación y su polla estaba muy dolida. 
 
    -Ahora ven y acuéstate a mi lado. Sé que ardes de deseos de correrte y yo te quiero ayudar y disfrutar de tu palo. 
 
    Aturdido por sus palabras bruscas, él se levantó para colocar su cuerpo según las instrucciones. Pero Nancy no le hizo ningún caso. Estaba totalmente concentrada en su polla dura que suplicaba ser tocada. Ella no aguantó y tendió la mano. Con un dedo acarició el capullo de su pene, lo sumergió en las gotas de flema en la punta y las xtendió lentamente por la longitud del miembro. Su palo era largo, lo suficientemente largo como para hacerla feliz y contenta. Le gustaba, le encantaba irritarle, excitarle y torturarle. 
 
      
 
    15. La pasional Nancy, parte 3 
 
      
 
    Abrió la boca y lo metió dentro: él estaba caliente y fresco. Su aroma masculino la invadió de todos los lados y sus testículos estaban reventando de la necesidad y el deseo. Nancy se volvió a excitar, su coño temblaba esperando ese palo duro y tieso dentro de ella. 
 
    Deslizó los labios por toda su longitud  y sin previo aviso lo tragó entero. Él gritó y su cuerpo se convulsionó incontrolablemente. Estaba cerca del final, pero ella lo mantenía justo al borde y no le daba lo suficiente para correrse. 
 
    Nancy paró por un segundo y se fijó en el cuerpo desnudo debajo de ella, que se sacudía impotentemente y aceptaba todo lo que ella le hacía. Se sintió poderosa e invencible, agarró su polla dura en sus puños y empezó a moverlos. Los movimientos lentos y penosos provocaban escalofríos aún más fuertes por todo su cuerpo. En la punta de su polla inflamada aparecieron gotas blancas que suplicaban fluir y derramarse.  
 
    -Mmmmm! 
 
    Ella se desplazó bruscamente, sus tetas se apretaron en la cadera de Tom y sus pezones duros lo irritaban sin piedad. 
 
    Su mano, envuelta alrededor de la base de su miembro, empezó a contraerse y apretarlo hasta que su capullo se puso bermejo. Ella lo bombeaba: arriba, abajo, lo apretaba y soltaba. Tom no había sentido nada parecido hasta ese momento. Sus pelotas se ponían tensas y se llenaban, y cada vez que la mano de Nancy los rozaba, él soltaba un gemido de placer y dolor. No podía contenerse y luchar con ella ya. Se puso de codos, respiraba penosa y entrecortadamente y sus ojos se empapaban de lágrimas.  
 
    -¡Por favor! Para…¡Ven aquí! ¡Haz lo que quieras! ¡Permíteme darte placer! – rogó él con la voz ronca de tanta excitación y dolor.  
 
    Se relajó en la cama y al principio parecía desmayado, pero en el próximo momento se relajó y la tensión y el dolor en su mirada se reemplazaron por la tranquilidad y el goce. 
 
    -Tom, ¿qué es el sentimiento?- Preguntó ella en voz baja.   
 
    Él trató de responder pero de entre sus labios se arrancó solo un gemido. Ella sonrió. Se llenó de calor y espera mientras que su coño estaba calentito y mojado. 
 
    Tom se tranquilizó, permanecía tumbado con los ojos cerrados  y su respiración se calmaba. Todo su cuerpo, de la cabeza a los pies, estaba cubierto por una capa brillante de sudor. Únicamente su polla derecha y dura se quedó testigo de su excitación e impaciencia. Titilaba y se ponía tenso en su mano. Cuando lo soltó, el pene se quedó inmóvil, derecho, apuntando hacia arriba y su punta estaba cubierta de flema. 
 
    Fijó la mirada llena de admiración en su polla, después se levantó, la cogió con dos dedos y la dirigió hacia su coño. Se relajó un poco y soltó un gemido de satisfacción cuando sintió cómo la penetraba untuosa y lascivamente. Se quedó así, inmóvil, con la polla metida hasta el final en su coño y todo su cuerpo temblaba de las ondas de la excitación. Con su culo sentía sus testículos dolorosamente inflados y eso hacía que su excitación creciera aún más. Se inclinó hacia delante y sus tetas calientes y rellenas acariciaron el pecho de él. Se podía imaginar cómo estaba por atrás: su coño ensanchado por la polla y su ano pequeño y firme brillando por la humedad y titilando de excitación. 
 
    Sasho (Tom) sentía únicamente el túnel calentito y húmedo que lo había rodeado, los músculos del coño lo apretaban e invitaban, extraían su semen profundamente desde sus pelotas a la superficie. Las miradas de los dos se quedaron clavadas y ella vio el momento justo cuando él se corrió. Los ojos de Tom salieron de sus órbitas y se ensombrecieron, mientras que su cuerpo se aflojó, pero su polla siguió dura, echando cantidades enormes de semen hondo en su coño. Ella gritó de felicidad mientras él la llenaba entera. Hacía mucho que no había sentido la eyaculación de un hombre. Continuó exprimiéndolo, el cuerpo de Nancy se frotaba en su ingle y su polla, que se estaba ablandando,  mientras los jugos de los dos se mezclaban. Sus orgasmos se fusionaron y ella lo abrazó fuerte al tiempo que él la acercó hacia su cuerpo. Con dos dedos cogió los pezones y empezó a jugar con ellos mientras Nancy temblaba y se apretaba contra él. 
 
    Él se corrió, pero su polla todavía no se había quedada blanda y quería más. Nancy se relajó agotada y Tom agarró su culo y empezó a moverlo como quería, sin supeditarse a ningún límite o restricción. Demasiado fatigada, Nancy le permitió imponerse, se dejó que la subiera y girara. Con los ojos cerrados y la respiración penosa, ella dejó que Tom la empalara bruscamente con su polla.  
 
    -Por favor, Tom… solo un segundo. ¡Espera!!! – Ella gimió fuerte y se levantó en sus manos. Las tetas y sus pezones duros se mecían a centímetros de su cara y aumentaban la excitación que quemaba su miembro. Notó los movimientos pausados de su coño que acariciaban el capullo de su polla y lo apretaban. Como si algo se abriera y él fue inundado: por sus piernas, por sus pelotas, por todo su cuerpo. 
 
    En ese momento ella había dejado de ser mayor y más experimentaba, no era más que una mujer normal que volaba sobre las alas de un orgasmo poderoso e incontrolable que sacudió todo su cuerpo y aparcó en su coño provocando un diluvio de humedad.  
 
    El segundo orgasmo de Tom no era tan potente o dramático. Más bien se parecía a una tempestad calmándose y le ayudó a apaciguar la excitación con la que el primero no había podido acabar.  
 
    Su aroma combinado se divulgó por la habitación y ella se apretó fuerte contra él. Las tetas de Nancy presionaban su pecho, sus pezones se quedaron endurecidos. Juntos se entregaron a un descanso merecido. 
 
      
 
    16. Los domingos en el parque 
 
      
 
    Era una tarde bonita de domingo. Había salido al parque para ver a mi novio Alan jugar al fútbol con sus amigos. Me senté en la hierba al lado de las demás novias y esposas y miraba cómo lo hombres corrían alrededor como niños pequeños. Cuando el juego finalizó, yo me reía tan alocadamente que hasta las lágrimas caían de mis ojos. Alan se acercó a mi lado y se sentó en la hierba junto a mí. Estaba sudoroso y con un rasguño encima de su ojo. Su mano se extendió y empezó a masajear mi pie, sus dedos se deslizaron por el manguito de mis pantaloncitos cortos. Aparté su mano y él soltó una carcajada. 
 
    Alan me cogió de la mano, me tiró del brazo para levantarme y me llevó a pasear. Era enérgico, de él se desprendía virilidad y testosterona. Estábamos andando por los senderos cuando él me dirigió por un pequeño camino junto al río. Me paró y me empujó al lado de un árbol. No tenía tiempo de preguntarle qué hacía porque sus labios se fusionaron con los míos. Su beso era rápido y caliente, su lengua se deslizaba entre mis labios. Alan se apretó hacia mí y yo pude sentir lo dura que se había puesto su polla. 
 
    Se apartó y me dirigió una sonrisa lasciva y perversa. Cogió mi blusa, levantó su borde y puso la mano sobre mi vientre. Mientras mordía mi labio inferior, levantaba mi blusa cada vez más arriba hasta que al final sus manos taparon mis tetas. Gemí en su boca, su pulgar rozaba con suavidad mi pezón. Sentí calor dentro de mi cuerpo. Asen (Alan) me besó por el cuello y susurró en mi oído: 
 
    - Voy a lamer tu coño aquí mismo, en el parque.  
 
    Antes de conseguir decir algo, sus labios se encontraban otra vez sobre los míos y sus manos masaban mis tetas. Mis pezones estaban duros y temblaban mientras Alan subía mi blusa cada vez más alto y yo sentía el aire fresco en mi piel. Quitó mi sujetador y con sus dedos masajeaba mis pezones duros, apretándolos con ternura. Inclinándose hacia abajo, él pegó sus labios en mi pezón izquierdo y empezó a succionarlo. Gemí tratando de no hacer mucho ruido. Podía oír a la gente a nuestro alrededor que paseaba por las sendas. Oía todos los sonidos del parque pero lo único que sentía era la lengua de Alan que se movía alrededor de mi pezón haciendo pequeños circulitos. Suspiré. 
 
    Su mano se deslizó abajo por mi cuerpo, mientras succionaba mi pezón. Con sus dedos desabrochó mis pantalones cortos y metió la mano dentro. Estaba muy mojada y sentía sus manos calientes. Me besó en los labios otra vez, sus dedos penetraron mi coño resbaladizo  y él suspiró contra mis labios:  
 
    - ¿Ya te has calentado por mí? ¿Quieres que pare? ¿O quieres que me ponga de rodillas justo aquí y lama todo tu coño dulce hasta que te corras? 
 
    Gemí y por poco me caí de rodillas. Él me ponía más que nunca hasta ese momento. Tom sonrió frente a mí y después se fue deslizando para abajo por mi cuerpo, con los labios besando todo el recorrido. Su lengua giró alrededor de mis pezones y se encaminó hacia mi tripa. Arrodillado frente a mí, tiró lentamente mis pantalones hacia abajo.  Mi tanga estaba empapada. Alan se inclinó hacia mí y sentí sus labios a través de mis bragas. Su lengua las metió dentro de mí y me volvió a besar. 
 
    Agarré el árbol detrás de mí en busca de apoyo. Mordí mi labio inferior mientras Alan deslizaba mi tanga para abajo y sentí el aire azotando mi coño. Él suspiró viendo mi coño desnudo. Alzando el dedo, él atravesó mi vello blando y después deslizó su dedo entre mis piernas. Solté un gemido cuando la punta de su dedo me abrió despacito y se intercaló dentro de mí. Estaba tan apretada que mi cuerpo se contrajo alrededor de su dedo. Lentamente él metió su dedo aún más profundo, hasta el nudillo, y entonces de repente fue sacando su dedo. Fuera y dentro, él jugaba conmigo. 
 
    Abriendo más anchamente mis piernas, Asen (Alan) por fin se inclinó hacia adelante y sentí sus labios en mi coño desnudo. Gemí cuando lo besó tiernamente y después pasó su lengua entre mis labios vaginales. Con movimientos cortos y rápidos deslizaba su lengua por arriba y por abajo a lo largo de mi hendidura suave, frotando un lado y después el otro. Oí a una pareja pasear por la senda y contuve la respiración. No quería emitir ningún ruido. Alan, sabiendo que estaba nerviosa, metió su lengua bruscamente para dentro y yo mordí mis labios para no gritar. 
 
    Entre los árboles pude ver a la pareja que se encontraba en la senda. Mientras la lengua de Alan giraba en torno a mi clítoris y se deslizó dentro de mí, yo estaba observando a los dos novios. Si se daban la vuelta, me verían apoyada en él árbol, agarrándolo como si mi vida dependiera de eso, tenía la blusa subida hasta los hombros y mis tetas al descubierto. La lengua de Alan ahora pegaba suavecito para delante y para atrás la punta de mi coño. Sentí cómo su mano se desplazaba hacia arriba por mi cadera, frotando y masajeándola. Sus dedos pararon a un centímetro de mi coño.  
 
    La pareja se alejó y yo suspiré aliviada. Suspiré de otra forma cuando sentí los dedos de Alan abrir mis labios vaginales más anchamente y él apretó su lengua más profundamente. Arqueando mi espalda, presioné mi coño abajo hacia su cara. Su lengua me penetró, sus dedos se metieron dentro de mí. Quería llegar junto con él. Gemí y mordí los labios apretando mi coño abajo más fuerte y más rápido. 
 
    Alan me sonrió, su rostro se metió en mi coño, su lengua que se dirigía cada vez más arriba, me penetraba más profundo y más profundo. Agarré el árbol y gemí mientras mi orgasmo sacudió todo mi cuerpo. Alan siguió laméndolo, azotándolo con la lengua. 
 
    Levantándose lentamente, Alan se colocó frente a mí y me besó en los labios. Sentí mi sabor encima de él. Sus manos masajeaban mis tetas, su lengua trabajaba en mi boca, azotándome por dentro de la misma forma que segundos antes había pegado mi coño. Su mano frotó mis pezones, apretándolos y tirándolos.  
 
    - Todavía no he llegado. Te correrás una vez más por mí. 
 
    Sus dedos bajaron entre mis piernas y yo gemí cuando me penetraron. Primero un dedo, después lo siguió otro, abriéndome ampliamente. No podía aguantar más. Mientras sus dedos me follaban, su boca comía mis pezones. 
 
    - Córrete por mí, mi amor. Córrete sobre mis dedos. Quiero oírte llegar. 
 
    Yo gemía y sus dedos se movían cada vez más rápido. Otra vez oí un sonido que venía desde la senda y traté de contener la respiración. Alan no me lo permitía. Sus dedos apretaban para dentro y su pulgar ejercía presión sobre mi clítoris. Mordí mi labio inferior y contuve un gemido mientras mi cuerpo trepidaba sacudido por un orgasmo más. Temblé de nuevo y me relajé sobre sus dedos. Alan sonrió. 
 
    Él levantó sus dedos hacia la boca y los relamió hasta la última gotita. Acarició mi coño con su mano y entonces se agachó para recoger mi tanga y mi pantalón corto. Besando mis tetas por última vez, bajó mi camiseta y las tapó. Mi sujetador todavía estaba abajo y mis tetas y pezones se marcaban a través de mi blusa. Me besó en los labios y me dijo que íbamos a casa. Quería follarme toda la noche.  
 
    Espero que Alan juegue al fútbol el próximo domingo. Me gustan los domingos en el parque. 
 
      
 
      
 
      
 
    17. Al otro lado del puente 
 
      
 
      
 
    En el rincón oscuro del bar, ellos llevaban horas charlando. La luz tenue de las velas en el centro de la mesa de madera iluminaba los bordes de sus labios mientras ella sonreía. Se recostó en la silla y sorbió el último trago de whiskey de su copa. Se inclinó adelante, hacia la mesa, y acarició con delicadeza el vaso azul con la vela. Colocó su copa vacía sobre la mesa. Él le tocó la mano con sus dedos, los ojos de ella se fijaron en los suyos y le sonrió suavemente. 
 
    - Tengo que volver a casa – dijo él. 
 
    - Es tarde – respondió ella. 
 
    Él se levantó, la cogió de la mano y lentamente atravesaron el bar. Él abrió la puerta pesada observando atentamente los movimientos de su cuerpo cuando ella salía a la calle oscura. 
 
    Se iban hacia el puente viejo refugiados en la tenue luz de la calle. Sus manos estaban enredadas. La conversación del bar continuaba. Llegaron a la mitad del viejo puente de piedra e inesperadamente él se puso frente a ella. Ella se detuvo y miró hacia él. Su mano caliente tocaba sus mejillas blandas y él puso sus labios sobre los de ella. La mujer entornó los ojos y suspiró tiernamente mientras él desplazaba lentamente la mano por su hombro. 
 
    El tiempo paró y un aluvión de emociones agradables pasó por su cuerpo como una descarga eléctrica. Los labios del hombre se apartaron bruscamente de los de ella y él la agarró fuerte de la mano. Él empujó la puerta de una caseta que se encontraba al final del puente y la metió dentro. La giró y con un movimiento tranquilo la hizo sentarse allí sobre el escritorio vacío. Su jadeo provocado por la sorpresa fue sofocado por sus labios insistentes. Ella lo rodeó apasionadamente con los dos brazos y lo acercó a ella. 
 
    El beso era aun más pasional que el anterior. Sus dedos se deslizaban por la columna vertebral de la chica desabrochando cada botón de su vestido rojo. Sus piernas se entrelazaron mientras ella quitaba su vestido por los hombros. El vestido se cayó abajo y dejó al descubierto el sujetador negro de encaje sobre sus tetas abundantes. Ella lo echó para atrás, se levantó y dejó su vestido negro caerse al suelo. Silenciosamente se acomodó otra vez y los ojos del hombre estaban acariciando cada parte de su cuerpo semidesnudo. 
 
    Ella dio un paso hacia él y lo cogió de los hombros. Con una mano acercó sus labios hacia su cuerpo. Sus tetas se apretaban contra él. Extendió la mano para delante y empezó a acariciar su pene duro a través del pantalón. Él apretó fuertemente su boca hacia la de ella. Ella desabrochó su  pantalón y ése cayó al suelo. Él quitó su propia ropa interior cuando ella empezó a desabotonar su camisa desde el botón superior. La pasión de sus besos aumentaba cada vez más. 
 
    Las emociones del hombre se acaloraron y él la cogió con las dos manos, después de lo cual la volvió a subir al escritorio. Sus piernas lo abrazaron por la cintura mientras los labios de él rozaban su cuello. Ella gemía cuando él colocó con ternura su pezón entre los dedos. Él miró sus ojos y la besó profundamente. La mano del hombre se deslizó entre las piernas de ella y la acariciaba tiernamente allí. Ella levantaba su cadera hacia su mano. Su coño sintió el calor a través del tanga negro, mientras la mano del hombre acariciaba con los dedos los contornos de su braguita empapada. Ella subía su cadera hacia la mano del hombre.  
 
    Sus labios cobraban impulso, mientras él apartaba el tanga mojado a un lado y metía su pene duro en ella con un solo empujón. Ella se alejó de sus labios y lentamente clavó los dientes en sus hombros.  
 
    Ella gemía mientras sujetaba fuertemente su piel a través de la camisa desabrochada del hombre. Él frotaba su cadera contra la suya, los dientes de la mujer le apretaban y ella arañaba su espalda. Los movimientos del hombre se aceleraban y ella movió la cabeza para atrás y jadeó. 
 
    -No pares – murmuraba ella mientras le miraba en los ojos.  
 
    Él pasó sus dedos por la parte inferior de su cara y ella le mordió el dedo con sus labios blandos al pasar por allí. Él extendió la mano hacia su teta al tiempo que besaba tiernamente su cuello. Desplazaba despacio su boca hacia las tetas de la mujer. Colocando en la palma de su mano la teta derecha de la mujer, él empezó a irritar su pezón erecto con los dedos. Ella gemía y doblaba su cuerpo mientras lo agarraba sólidamente de la espalda.  
 
    Él sacó su pene del cuerpo de la mujer y se agachó hacia ella. Ella intentó retenerlo, sus uñas arañaban su espalda. Cuando él se inclinaba hacia abajo, ella se dobló para delante, subió su cadera hacia él y empezó a frotar su coño lleno de dolor en él. Él la besaba con ternura por todo el largo de su cuerpo, desde el pecho hasta el ombligo. Puso las manos debajo de sus piernas y escondió su cabeza entre su coño brillante. Ella se apretaba contra él mientras el hombre la satisfacía rabiosamente. Su cuerpo empezó a trepidar y sus piernas se apretaban contra su cabeza. Ella gimió fuerte y se relajó en el escritorio. Tenía la piel cubierta de sudor. 
 
    Ella se levantó y lo besó con pasión. Su pene seguía duro y lleno de dolor para ella. Él la tiró para atrás y apretó su miembro tieso en su coño. Se deslizó dentro y ella empezó a jadear fuertemente cuando recibió toda su longitud. Ella gemía cada vez más, mientras su velocidad se aceleraba. Lo agarraba fuerte mientras él la empujaba. 
 
    La habitación se llenó del calor de la pasión. Una vez más ella tembló debajo de él y sus manos volvieron a apretarlo. Él empujaba hondo en ella y gemía mientras desplazaba sus labios al cuello. Ella también gemía y sus músculos se aflojaron. Él también se relajó y la besó con ternura. Permanecieron tumbados, casi inmóviles, por un largo rato. Sus miradas otra vez se encontraron y sus labios se entrelazaron. 
 
      
 
    18. La amante 
 
      
 
    La amante, la querida, la otra: usen cualquiera de estas palabras que usen cuando hablan de mí, no se equivocarán. Pero yo no me avergüenzo. Porque para mí es mejor ser la amante guapa y rica de algún hombre solvente e influyente que su esposa reprimida por los deberes de la casa, cubierta de celulitis. 
 
      
 
    Hace diez años, apenas con diecinueve años juré no casarme nunca después de pasar por un matrimonio de pesadilla que duró seis meses y acabó con el divorcio. Hace tiempo me di cuenta de que la mejor partida para las mujeres como yo son los hombres mayores, de más de cuarenta años, con mucho dinero y poder, por eso intencionadamente empecé a buscar relaciones precisamente con hombres así. Era muy joven, sexualmente atractiva y los hombres no podían resistirme. Establecí los contactos necesarios, solía aparecer en las fiestas y con la ayuda de una ´´dama´´ experimentada en el oficio, yo me convertí en una amante de élite. En aquella época todos estaban a mis pies: ministros, banqueros, empresarios, y todos ellos me obsequiaban con regalos caros, piso, coche, joyas…  
 
    Actualmente sigo siendo una de las amantes más solicitadas por la flor y nata de la sociedad. Gracias a mis cuidados diarios, continúo aparentando una tía apetitosa de 20 años. No me queda más remedio, la competencia de las putitas jóvenes es cada vez más cruel. Pero mi aliado principal es la experiencia. No hay quien me iguale en la cama. Para mí no existen las palabras “no puedo” y “no quiero”. ¡Hago de todo: chupada, paja turca, sexo anal, trío, sado-maso! Al último por lo menos de momento no he tenido que acudir. 
 
    Desafortunadamente la mayoría de mis viejetes son como corderitos en la cama. Mientras que yo adoro el sexo y para llegar a la culminación con ellos de vez en cuando tengo que ser inventiva… Por ejemplo, mi ´´gallina de oro´´ actual es un director de banco excesivamente ocupado. Apenas consigue dedicarme una horita dos veces a la semana. Por eso, para no perder el tiempo valioso para juegos preliminares, media hora antes de que llegue a mi piso lujoso yo me empiezo a acariciar y excitar en el dormitorio. Así, nada más entrar, él puede ´´disparar´´. Y yo con el chocho mojado y caliente, ya estoy preparada para recibirlo. ¡Algo más! Me di cuenta de que cuando uso la táctica de excitación previa, llego con mayor frecuencia al orgasmo. Por eso últimamente siempre acudo a esa artimaña antes del encuentro. 
 
    Me desnudo en el dormitorio y empiezo a acariciarme imperturbablemente. Bajo la mano entre mis piernas y cojo tiernamente con mis dedos los labios jugosos de mi coño bermejo. Después me pongo a pensar en penes y erecciones, en pollas duras, grandes, pulsantes y enrojecidas. En el acto la sangre invade mi clítoris y él se hincha e infla, lo mismo que los pezones de mis tetas firmes. Las aureolas rosadas alrededor de mis pezones endurecidos se erizan, al mismo tiempo que los dedos de mi mano se bañan en los jugos aromáticos de mi vagina. Realmente es maravillosa esa expectativa dolorosa y dulce. ¡Me muevo en la cama, gateo, me froto en las sábanas azules y las mantas de seda y satén esperando al Gran Duro! Y cuando por fin él aparece, yo ya estoy al borde. ¡Después necesito unas cuantas fricciones rápidas y profundas dentro de mí para volar en las alas del éxtasis! 
 
    ¡Una ninfómana irreparable!  
 
    Hace tiempo un psicólogo que se daba aires de más listo que yo me dijo: 
 
    -¡Cristina, a ti nunca te bastará con un hombre, porque eres una ninfómana irreparable!  
 
    Sin embargo el loquero no tenía razón. Intentaba vulnerarme porque me lo follé varias veces, le gustó y después le di una patada. En realidad yo no soy más que una mujer de lo más común y corriente que quizás cree más de lo normal en las palabras sobre el príncipe azul. Lamentablemente ese caballero todavía no ha aparecido, pero yo no he renunciado a buscarlo. Sin embargo el gran problema es cómo saber que es ÉL, si lo encuentro. Pues, ¿qué pasará si por casualidad nos cruzamos en la calle y no lo reconozco? A menudo pienso en eso y me asusto. Por eso tengo tantos amantes: uno nunca sabe cuándo le sonreirá la fortuna. El hombre de mis sueños puede resultar cualquiera. Por eso lo intento constantemente, hasta con hombres ocasionales. No es que sea una ninfómana… 
 
    Pues, no lo puedo negar: llevo el sexo en mis venas. No puedo vivir sin él. ¿Pero acaso alguien podría?! De hecho, no puedo aguantar sin un hombre más de 24 horas. Si en ese tiempo mi coño feroz no se traga ninguna polla, bueno, me vuelvo loca. Sin embargo, últimamente tengo problemas graves con mis vecinos y con la propietaria del piso en el que vivo. Los imbéciles me han tachado de la puta del barrio y no dejan de despellejarme. Ahora hago intentos poco fructíferos de abstenerme. Trato de engañarme a mí misma e intento masturbarme. A decir verdad, al inicio no tenía casi ningún éxito pero ahora me dedico entregadamente a ese asunto. La última vez incluso llegué a sentir un orgasmo. Justo había vuelto del trabajo y entraba en el dormitorio para cambiar de ropa, cuando me acordé del joven encantador que intentaba ligarme en el supermercado. Era casi un niño, pero empecé a fantasear qué pasaría si le hubiera respondido. Me lo imaginé totalmente desnudo y sentí cómo se me puso la piel de gallina. Entonces me empecé a desnudar frente al espejo. Titubeé un segundo pero después decididamente quité el vestido por la cabeza y lo tiré. Quité también mis bragas rojas favoritas. Me tumbé cómodamente en la cama, abrí las piernas y deslicé la mano entre ellas. Me imaginé el pene del chico: bello y erecto, y empecé a frotar con ternura mi pequeño clítoris. En breve mi chocho feroz se llenó de jugos. Daba vueltas en la cama con los ojos entreabiertos  y disfrutaba de mi cuerpo desnudo. Me excitaban las caricias efímeras de las mantas blandas como si me encontrara en los abrazos de aquel chico joven, mientras mi mano masajeaba más enérgicamente mi clítoris color rosa. Me imaginé nuestros cuerpos entrelazados follando locamente en posturas diferentes y me mojaba cada vez más. Al final aquella dulzura sublime conocida como orgasmo se extendió en olas calientes  por todo mi cuerpo y me llevó a un éxtasis alocado. ¡Pero sea como sea, creo que estarán de acuerdo conmigo que ninguna polla imaginaria o artificial puede compararse con la original!  
 
      
 
    19. En la oficina con la traviesa Laura 
 
      
 
    -¿Vas a salir a comer?- la voz le sobresaltó y lo sacó de su mundo imaginario. Pasaban las 12 y Laura le hacía esa pregunta con razón. Daniel no respondió porque no había oído la pregunta bien por eso sonrió involuntariamente y dijo: 
 
    -Perdona, ¿puedes repetir la pregunta? 
 
    -Desde luego. Me preguntaba si ibas a comer… 
 
    -Pues, no, parece que no tengo tiempo. Ya pasan las 12 y todavía no tengo hambre. Vete, yo me quedo en la oficina.  
 
      
 
    Ella movió la cabeza algo descontenta, después pasó a su lado rozando su hombro y salió sin decir adiós. 
 
    Y ahora por qué estará enfadada, pensó Daniel, después volvió donde las rubias calientes de cuerpos morenos y grandes tetas jugosas. Estaba excitadísimo. Y muy acalorado, tanto que incluso atacaría a la misma Laura, pero no se atrevió. Consiguió contenerse, se quedó en su sitio y cuando la vio salir de la oficina, inmediatamente se dirigió al baño donde quería hacerse una paja rápida. 
 
      
 
    La entrada al baño era pequeña y estrecha, pintada de color azul grisáceo, pero los lavabos y los servicios estaban bien mantenidos. Él se lavó las manos y los ojos y se miró en el espejo. Todo su cuerpo estaba temblando de deseo y apenas se aguantaba de no dar un salto. Definitivamente estaba supertenso, se metió en un lavabo y cerró la puerta con la respiración entrecortado. Por fin estaba solo, por fin se podía entregar a sus pasiones, no había nadie que lo llamara, que lo preguntara qué hace y por qué…  Se bajó  los pantalones rápidamente y sacó su miembro que se estaba hinchando ya, lo cogió con la mano y lo frotó dos veces. Para relajarse más fácilmente, cerró los ojos y se dejó llevar por los pensamientos en Laura, se la imaginaba semidesnuda, en realidad solo en ligas, con el cabello suelto y son su polla en la boca. Casi sentía su lengua blanda y caliente que succionaba su picha, la lamía, después acariciaba y amasaba sus testículos con los dedos y luego los succionaba con la boca. Le invadió una sensación agradable y calentita, se imaginó también a su mejer, ella también arrodillada enfrente de él, las dos luchando por su semen valioso. Después movió su sable encima de ellas y sobre sus cabezas se derramó el líquido perlado. Una parte se cayó sobre la cara de Laura, la otra – en la cara de su mujer. Las dos empezaron a lamerse mutuamente mientras él gimió fuerte y sintiendo que estaba al borde de su orgasmo real, abrió los ojos y apuntó el chorro saliente hacia la pared y la puerta. Se relajó a un lado, después se sentó sobre la tapa del inodoro. No se sentía mejor pero al menos había liberado una parte de la tensión acumulada.  
 
      
 
    Cuando por fin recuperó la respiración, se levantó, arregló su pantalón, limpió el semen como pudo para que no se notara lo que había hecho y salió. Sin embargo, en el umbral de la puerta lo esperaba ella. El hombre ni siquiera la había oído entrar:  
 
      
 
    -Mira donde has estado...- susurró Laura, después de los cual se acercó a él haciendo ruido con sus tacones.   
 
    -¿Te has relajado algo?... Porque yo me quedé muy excitada escuchándote…. 
 
      
 
    Él se quedó boquiabierto. Solo se apartó para atrás sin poder decir ni una palabra, mientras que ella se le acercó y se lanzó contra él. Desgarró los botones de su camisa, después desabrochó su pantalón y lo soltó. Ella misma enrolló su falda para arriba, después desnudó su culo carnoso y apartó su tanga a un lado.  
 
    - ¿Me follarás o qué?!- preguntó ella sin tolerar una respuesta negativa. Él se dejó  llevar y la agarró, después se apretó contra ella. La mujer, después de subir una pierna, dirigió la polla hacia su coño y se relajó. La polla del hombre entró fácilmente y empezaron a follar enfurecidamente, como bestias salvajes, sin preocuparles que alguien pueda entrar y verlos. El ritmo impuesto por Daniel no le gustó a Lilia (Laura) y ella lo paró un poco pero él no estaba de acuerdo, la agarró bruscamente del cuello como si fuera un perrito, le colocó el culo para fuera como de una perra de verdad, después la volvió a penetrar y siguió follándola así. 
 
      
 
    20. Un trío femenino 
 
      
 
    Conocí a Alice y Melanie en la universidad. Ellas eran amigas íntimas desde la infancia. Nos caímos bien desde el  principio  y entablamos muy buena amistad. Estudiábamos juntas, íbamos a bares y discotecas, hablábamos de hombres y sexo. A veces me parecía que yo sobraba cuando ellas se acordaban de la infancia y mencionaban algún Club de las Chicas. Nunca había preguntado de qué club se trataba porque pensaba que se referían a algunas reuniones infantiles. 
 
    Sin embargo muy en breve me enteré de todo relacionado con ese club. Era una de aquellas tardes de viernes cuando habitualmente nos juntábamos en casa de una de nosotras, veíamos películas, pedíamos pizzas y nos tomábamos varias botellas de vino.  
 
    Vimos dos películas, Alice propuso ver qué ponían en la tele. Melanie cogió el mando a distancia y a la primera fue al canal porno. Eso no me choqueó porque ese tema no era un tabú entre nosotras. En la película salían dos hombres, un blanco y un negro, que se follaban a una negra de todas las formas posibles. En un momento la amiga de la chica se incorporó a la fiesta de una forma que no había visto nunca antes. Esto dio inicio a la ceremonia de mi admisión en el Club de las Chicas. Me senté en el suelo y me apoyé en el sofá donde estaban Alice y Melanie. Me di la vuelta para preguntarles si alguna vez habían pensado en hacerlo con otra mujer cuando vi sorprendida que Melanie estaba masajeando las tetas de Alice. Intenté decir algo pero me quedé bloqueada. Las dos sonrieron con comprensión y bajaron al suelo colocándose a mis dos lados. “¡Bienvenida al Club de las Chicas, cariño!” Cada una cogió una de mis tetas y empezó a masajearla. Quitaron mi jersey holgado de casa y desabrocharon mi sujetador.  
 
    Mis tetas grandes se mecían libremente. Tenía los pezones duros e inflados. Alice y Melanie también quitaron sus blusas y sostenes y quedaron desnudas hasta la cintura. Al notar que me cortaba, me hicieron tumbarme en el suelo y empezaron a succionar mis pezones. Me mojé de excitación. Alice acercó sus tetas a mi cara y yo abrí la boca sedientamente para comerme sus pezones. Al mismo tiempo Melanie empezó a masajear mi coño a través del pantalón finito que llevaba. Ella bajó sus tejanos y después también mi pantalón. Las dos cambiaron de sitio: yo me puse a succionar los pezones de Melanie y Alice masajeaba las mías apartando mi tanga de forma que dejó al descubierto mi clítoris hinchado. Me puse a jugar con el conejito de Melanie, mientras que Alice quitó definitivamente mi tanga y metió la lengua en mi vulva rosada. Melanie se apoyó en el sofá y mientras nos observaba, masajeaba su clítoris. Alice manejaba con agilidad su lengua: en un momento succionaba mi clítoris, después metía la lengua en la vagina. Mojó su dedo con los labios y lo metió lentamente en mi ano. 
 
    Sentí un orgasmo increíble y mis jugos se derramaron por toda su cara. Melanie se acercó y puso a mi disposición su culito, posicionada al revés, con la cara hacia mis pies. Se inclinó hacia delante y succionó mi clítoris. Veía su culito maravilloso y empecé a amasar y estirar sus nalgas de modo que saliera al descubierto su ano. Ella se colocó sobre mi cara y yo succioné salvajemente su clítoris rosa, después metí mi lengua en su vagina, y al final en su ano estrecho. Poquito después ella empezó a gemir azotada por el orgasmo y se corrió en mi cara, y yo – en la suya. En ese momento Alice había salido de la habitación y volvió con unos juguetes que nunca antes había visto. Desde hace mucho tiempo tengo un consolador, pero la polla artificial que ella trajo era enorme, medía al menos 30 cm. Resultó que era un pene para dos agujeros a la vez. Me obligó a que me pusiera de rodillas en el suelo y Alice hizo lo mismo. Melanie metió un lado del pene artificial hondo en mi chocho, para Alice quedó el otro lado. Las dos intentábamos recibir cuanto más de su longitud, frotando al mismo tiempo nuestros conejitos el uno en el otro. Mila (Melanie) intervino queriendo ella también disfrutar de la enorme polla. Me hizo tumbarme boca arriba, metió un lado en mi coño y ella misma se empaló en el otro lado del cetro monstruoso que salía de mí.  
 
    Alice se acercó y empezó a masajear nuestros clítoris, hasta que las dos explotamos en un orgasmo increíble. La noche continuó de forma parecida hasta que nuestros coños se secaron. Nos separamos con besos de despedida y yo les agradecí cordialmente por haberme admitido en el Club de las Chicas.  
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